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MADAME  LILÍ, 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Unm/fsich  de  Regiment.  {¡Per  nna  solfa!)  Zarzuela 

catalana  en  un  acto  (1). 
Lo  Pairó  Arani/a.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Escenas  de  Carnaval.  Comedia  castellana  en  un 

acto. 

¡Ignoscentsl  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Seguros  Matrimoniáis.  Zarzuela  catalana  en  tres 
actos  (2). 

Lajierla  de  Qetafe.  Zarzuela  castellana  en  un  acto. 
La  Chiva.  Parodia  política  de  la  opereta  de  Offen- 

b«ch  La  Diva. 
¡Tot  per  las  donas!  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Vtcoy  Calvo.  Propósito-plájio-plástico. 
Com  á  cal  sogre.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Marii  Ms.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Indicis.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
¡Malanit!  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Un  marido  a  linea  corta.  Zarzuela  casteJlana  en  un 

acto.  (2) 

Madame  Lili.  Zarzuela  castellana  en  3  actos.  (4) 
De  Pelagalls  á  Barcelona.  Monólog*o-viaje. 

PRÓXIMAS  Á  ENTRENARSE. 


De  Madrid  á  Suiza.  Comedia  castellana  en  3  actos. 
Tras  una  herencia.  Zarzuela  castellana  en  3  actos, 

de  g-ran  aparato  (5). 
Gobernador,  4,  Ms.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Un  diñar  á  Miramar.  Comedia  catalana  en  un 

acto. 

Reforma  y  Exposició.  Revista  barcí*lonesa  en  un 

acto,  7  cuadros,  y  1  prólogo  (6). 
Lo  polissón.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
¡Ja  estém  sois!...  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Tres  per  ima.  Zarzuela  catalana  en  un  acto. 
¡Sinco2m!  Zarzuela  castellana  en  un  acto  (7) 
Lo  senyor paga...  Zarzuela  catalana  en  un  acto. 


{\)   Música  del  maestro  D.  José  Ainé. 

(2)  En  colaboración  con  D.  Justino  de  Gassó  y  Suarez 
Música  del  maestro  D,  Teodoro  Vilar  la  primera,  y  1).  Conrado 
Fontova  la  segunda. 

(3)  Música  del  maestro  D.  Kicardo  Giménez. 

(4)  Música  de  los  maestros  Mr.  Johann  Estrauss  y  D.Fran- 
cisco Pérez  Cabrero. 

(5)  En  colaboración  con  D.  Justino  de  Gassó  y  Suarez. 
Música  del  maestro  D.  Francisco  Pérez  Cabrero. 

(6)  En  colaboración  con  D.  Justino  de  Gassó  y  Suarez. 
Música  del  maestro  D.  Ricardo  Giménez. 

(T)   Música  del  maestro  P.  Arturo  Baratta. 
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LIBRO  DE 

H,  f  #SÉ  MAWáA  W%WB 

MÚSICA  DE  LOS  MAESTROS 

JVLr.  Johann  ^traüss 

Y 

p.    j^i^ANCISCO    J^EREZ  pABRERO 


'Estrenada  con  gran  aplauso  en  el  teatro  del  Tívoli  el  1.°  de 
Junio  de  1888. 


BARCELONA 


IMPRENTA  LAS  TRES  ARTES  HERMANAS 

CALLE  PEROT  LO  LLADRE,  2. 

1888 


P€RSOnHS 


LILL  . 
AMELIA 
ROSITA, 
HORTENSIA. 
FILOMENA 
CLETO.  . 
RAFAEL. 
CORNELIO. 
LUCAS.  . 
PRIMITIVO 
MIGUEL. 
NOVIAS  1.^ 
NOVIOS  I.^ 


Sra. Martí  de  Moragas. ( A sunción.)> 
»   Fuertes  de  Valdealde.  (Rosa) 
»    Martínez.  (Dominica) 
Srta.  Sanchiz.  (Isabel) 


Maza.  (Dolores) 
Capdevila.  (Jaime; 
Pui^.  (Francisco) 
Moragas.  (Alfredo) 
Carrasco.  (Ernesto) 
Andrés.  (Vicente) 
»   Sadurní.  (José) 
y  2.^  Srtas.  Sánchez  (María  y  Josefa) 
y  2.^  Sres.  García  y  Sánchez. 
Coro  general,  modelos  y  novios. 


Entiéndase  por  derecha  é  izquierda  la  del  actor. . 


La  acción  pasa  en  Madrid.  Época  actual. 


En  el  tercer  acto  todas  las  señoras  vestirán  traje  • 
de  fantasía  con  falda  corta. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni' representarla  '  en  Españay  sus  po- 
sesiones de  Ultramar,  ni  en  los  países  oon  los  cuales  haya  ce- 
lebrado ó  se  celebre  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico- JDramáiica,  tiiu]»dia. 
M  Teatro,  de  D.  Florencio  Fiscowich,  son  los  encargados  es- 
clusivamente  de  conceder  ó  negar  el  peimisc  de  representa- 
ción y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad,  en  las  provin- 
cias de  España  y  Portugal,  exceptuando  Cataluña,  Islas  Balea- 
res y  Valencia  que  loes  el  delegado  de  piopiedades  de  obras 
dramáticas  D.  Bamiro  Monfort  y  Arxer  y  sus  corresponsales.  - 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  MI  QUERIDO  AMO 


D.  FRAKCISCO  MARTOHÍILL 

Presidente  de  la  distinguida  Socie-" 
dad  «Cervantes.» 

Cariñoso  recuerdo  de 

POUS 


.^azoetonoi  3  q^iíhío  de  1888. 


674030 


ACTO  PRIMERO 


Salón  elegante.  Puerta  al  foro  y  laterales:  en  último  término 
izquierda  un  biomoo;  en  primer  término  una  mesita  escritorio 
con  escribanía,  un  libro  mayor  y  varios  prospec^^os.  Sofá  á  la 
derecha,  espejos,  portier s,  etc.,  etc. 


ESCENA  PEIMERA 

CORO  Gb^NERAL,  después  CHÍTO. 

MÚSICA. 

ToD.  Hoy  por  fin 

triuDíam 
la  mí^ntira 
ó  la  verdad. 
Aqui  estamós 
(todas  ya, 
(todos  yá, 
(nuestros  novios 
(nuestras  novias 
á  buscar. 

Leamos  este  anuncio 
mas  que  orig-inal, 
que  insertan  los  diarios 
de  esta  capital. 

Leamos,  (Sacan  todos  los  peri-ódico*  y  leen) 
y  así  nos  convenceremos 
si  es  mentira  ó  realidad. 
Sbas.       El  Non-Plus  es  una  ag-encia 
filosófico -moral, 
cuyo  lema  es  que  se  case 
la  galante  humanidad. 
Las  solteras  y  las  yiudas 
yeng-an  corriendo  hácia  aqui; 
'  '         que  hay  amantes-  a  docenas 
y  van  todos  con  buen  fin.  ' 
HoM.  Mas  de  cien  corresponsales 

nuestra  ag-encia  cuenta  ya^ 
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y  hay  inscritos  millonarios 
de  fortuna  colosal. 
ToD.  Vengo  al  Non-Plus 

con  gran  place;r 
y  quiera  Dios 
me  case  en  él 
pues  tengo  afau 
de  hallar  al  fin, 
marido  i  - 
esposa  h-^^  . 
me  haga  tilin. 


HA?Lá.DO 

Tod;    D.  Cleto! 

Nov.  1/  ¿Cuando  me  presentará  usted  el  novio? 
Nov.  2/¿Y  el  mió? 
Tod.     ¿y  el  mió? 

Ole.     Mañana  todos  ustedes  tendrán  su  corres- 
pondiente media  naranja.     , , . 
Tod.  ¿Mañana? 

Cle.  Doy.  según  costumbre,  un  baile  de  trajes, 
y  tendré  escogido  para  cada  una  lo  que  mas 
le  sea  ventajoso. 

Nov.  1.*  Y  dígame  Vd,  D.  Cleto,  ¿es  muy  guapo  el 
que  me  toca  en  suerte? 

Nov.  2.*  Ya  sabe  V.  que  estoy  por  los  rubios. 

Nov.  1."  Y  que  yo  nc  quiero  suegras. 

Nov.  2.*' Ni  y  ó. 

Cle.     Se  salvarán  las  dificultades.  De  todo  hay 

en  mi  agencia.  (Dirigiéndose  á  las  Señoras)  ¡Ah! 

vengan  ustedes  con  trajes  elegantes  y 
..   del  mej oí;  gusto,  para  poder  conquistar  los 
corazones  de  sus  candidatos.  Ea,  Señores, 
hasta  mañana.  (Va  saliendo  el  coro  repitiendo  el 
principio  del  número). 
Cor.  Hoy  por  fin 

triunfará 
etc.,  etc.  etc, 


Cle.     Bravo!  Esto  marcha,  mi  agencia  sé  acredita 
por  momentos.      i  . 


—  9  — 


ESCBJSrA  II 

'    CLETÓ,  PRIMITIVO.  " 

Pri,  )  Servidor  de  ustéd.  -  .  -  ., 

€le.  .  Muy  señor  mió..  ¿Viene  Vd.  á  insGribirse? 

Pri.  No  señor,  veng^o  á  ocupar  el  empleo  vacante  .i 
He  leido  su  anuncio  en  la.  «Corresponden- 1 
cia».  ,  •  ,1 

Cle.  ¡Oh!  no  es  un  empleo '  yacanite...*  es  una', 
innovación.  ¡Yo  soy.  el  hombre  de  >lap  inno- 
vaciones!   ,     .      ;  ■  - 

Pm.i     Asi  lo  he  visto. ,  Su  idea  sobre  ,los  seg-uros 
matrimoniales^  es  .  magmifica,  sublime.... 
¡nueva!.,  tan  nueva  que. aun  no  la  he  podi- 
.  .  .  \  do  comprender.  , 

€le.     Pues  hombre,- si  es  la  cosa  mas  seíi cilla... 
:  .     Compra  V .  un  reloj  ó  una  máquina  de  coser, ' 
por  ejemplo,  y  se  la,  aseg'.uran  por  do¡s  años: 
r        pues  bien,  aquí,  se  casa  Vd.  con  .una  señora 
de  las  inscritas  en  mi  ag-encia  y  la  tiene  tan 
aseg-urada  como  el  reloj  ó  la  máquina. 

Pri.     ¿Aseg-urada  de  que?      '  i 

€le.  Hombre,  si  al  reloj  comprado,  por  ejemplo, 
se  le  estropea  alg-iina.  cosa,  si  marcífia  mal, 
le  devuelven  á  V.  el  dinero...  pues  yo  tam- 
bién. Si  la  mujer  que  le  aseg-uro...  ,  ' 

Pri.      Alx!  ya  entiendo;  si  se  estropea  alg-o... 

€le.     No,  hombre,  no.  '  > 

Pri.   '  Si  marchamad.. 

•Cle.     Eso  es:  si  marcha  mal  moralmente... 

Pri.  Comprendido  ¡Oh!,  ¡es  una  idea  magmífica, 
sublime!    .  lü 

€le.  Ya  lo  creo.  Mire  Vd,.  Lea  el  último  pros- 
pecto.' (Le  dá  ano  de  los  que  hay  sobré  la  mesa)  Fí- 
jese Vd.  en  lo  que  dice  ahí. 

«Desde  una  princesa  real  í 
á  la  hija  del  pescador, 
á  todas  ofrece  a  :nor 
mi  ag-encia  matrimonial.» 
Pero  ahora  recuerdo  que  ustéd  no  viene  á 
inscribirse.       necesario  que  le  examine.  ' 

(Da  unos  pasos  hacia  atrás  y  lo  mira  con  detención.) 

A  ver,  esa  miradaí  póng-ase  de  perfil. ...dé 
ustéd  alg-unos  pasos.,  uno!  dos!  tres!  Áhl 
tiene  usted  un  aire  muy  cursi...  En  fin,  ¿es 
ustéd  hombre  de  costumbres  morales,  de 
buen  g-enio? 
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Pri.  Soy  mas  moral  que  el  árbol  que  produce  eí 
alimento  de  los  g-usauos  de  seda.  Mi  ^enia 
es  tan  dulce,  como  mi  apellido:  me  llamo- 
I*rimitivo  Caramelo. 

Cle.  Bueno,  pues,  Primitivo,  queda  ustéd  colo^ 
cado:  g*anará  usted  tres  pesetas  diarias. 

Phí.      Muy  bien,  y  ¿que  he  de  hacer? 

Cle.     Ustéd  será  mi  barómetro. 

Pin.  Como? 

Cle.  Verá  ustéd.  Para  aseg'urar  á  las  señoras  que 
pretendan  inscribirse,  es  necesario  conocer 
los  grados  de  virtud  que  atesoran;  entonces^ 
se  puede  decir  con  conocimiento  de  causa; 
esta  virtud  es  de  oro,  esa  de  plata  y  aquella 
solamente  de  plaqué. 

Pri.  Entonces,  á  Vd.  no  le  conviene  aseg'urar 
mas  que  virtudes  bien  sólidas. 

Clk.  Eso  es,  y  usted  se  encarg-ará  de  ponerlas  á 
prueba.  Para  todo  el  mundo  debe  aparecer, 
como  un  joven  que  desea  casarse,  como  un 
cliente  mió.  Lo  que  ha  de  hacer  con  fre- 
cuencia es  alabarme  mucho;  imitar  á  esos 
tipos  que  se  suelen  hallar  en  las  casas  de 
alg-unos  dentistas  esperando  turno  y  dicienr 
do:  ¡Oh!  que  g-ran  dentista!  que  mano  tiene 
para  estraer  muelas! 

Pki.  Perfectamente! 

Cle.  y  cuando  se  quede  solo  con  alg-una  señora 
de  las  que  veng-an  á  inscribirse,  la  hace  el 
amor,  para  saber  á  cuantos  g-rados  se  en- 
cuentra su  virtud.  ¿Comprende  ustéd? 

Pki.  ¡Oh!  si  señor;  le  aseg-uro  que  ellas  y  ustéd 
quedarán  contentos  de  mi. 

Cle.  Bueno.  Pues  puede  empezar  desde  ahora. 
Yo  voy  á  leer  el  correo.  (Toma  las  cartas  que 
hay  e»i  Ja  mesa.j 

Pri.  ¡Oh!  qué  g-ran  dentista!  ¡qué  mano  para  es- 
traer... 

Cle.  No,  hombre,  por  Dios!  Yo  no  soy  dentista. 
Ha  de  decir!  ¡qué  hombre  don  Cleto!  ¡qué 
actividad  para  realizar  matrimonios! 

Pri.  Ah!  si...  qué  hombre,  que  hombre...  don... 
don... 

Cle.  Cleto!  Cleto!  vaya,  hasta  después!  fSaleporla 
izquierda.) 
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ESCENA  III. 


PRIMITIVO  después,  AMELIA. 

Pri.  No  puedo  q^uejarme  aiinqae  mi  empleo  es 
bastante  orig-inal...  Estar  todo  el  dia  pro- 
bando virtudes  no  deja  de  ser  divertido.  Y 
en  este  siglo  que  andan  por  las  nubes!... 
me  parece  que  tendré  que  emplear  un  glo- 
bo!... 

Ame.     (Entrando  por  el  foro,  vestida  muy  elegante)  ¡Ahí 

dispense  ustéd! 
Pri.      ¡Señora!..  (Será  una  aliente.  Voy  á  empezar 

mi  tarea. 

Ame.    (Es  un  cliente).  ¿Don  Cleto  ha  salido? 

Pri.     Pronto  estará  aqui:  sírvase  tomar  asiento. 

(Se  sientan  los  dos,  pausa.)    Qué   hombre  don... 

don  Cleto!  oh!.,  que  gran  dentista! 

Ame.    (¿Que  es  lo  que  dice?) 

Pri.  Oh!  su  idea  sobre  el  matrimonio  es  subli- 
me, es  una  ganga  para  la  humanidad. 
(Empecemos  á  probar  la  virtud  de  esta  se- 
ñora). Por  él  se  juntan  dos  seres  que  quizás 
nunca  se  hubieran  conocido...  y  se  aman,  se 
adoran  y  se  casan. 

Ame.     ¡Es  verdad! 

Pri.  ¿Ve  ustéd?  aqui,  por  ejemplo,  los  dos  so- 
mos jóvenes...  nunca  nos  habíamos  visto  y 
quizás  estemos  destinados  á  amarnos. 

Ame.     ¡Señor  mió!  (Levantándose.) 

Pri.  Si,  señor;  á  amarnos;  y  ¿quién  no  amaría 
áuna  mujer  tan  hermosa,  y  tan  simpática 
como  Vd?  ¡Ah!  desde  que  la  he  visto,  mi  co- 
razón ha  sentido  una  metamórfosis  interior, 
una  descarga  eléctrica,  y  esta  descarga,  se- 
ñora, es  el  amor,  si  el  amor! 

Ame.    ¡Ustéd  se  equivoca! 

Pri.     No,  señora,  no;  el  amor...  y  voy  á  demos- 
trárselo prácticamente.  (Le  toma  la  mano.) 
Ame.     ¡Oh!  deje  ustéd. 

Pri.  (Arrodillándose)  No  sea  V.  insensible  á  mi  pa- 
sión!.. 
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ESCENA  lY. 

Dichos,  CLETO 

Cle.  Muy  bien,  muy  bien!  ¿que  es  lo  que  hace 
, .  us':;éd? .  "  -  vi 

Prí."    Cumplir  sií  encargo.  Probaba  la  virtud..! 

€le.  ¡Pero  desg-raciadó,  no  sabe  , ustéd  que  esta 
señora  es  mi  mujer?  , 

Pri.    "  Ab!...  yo  no  sabia...  .  \  .' 

Ame.    Pero  qué  sig-nificá?..  ''      ^  ; 

Cle.  Verás.  Este  joven  es  el  dependiente  que 
^  *  deseaba  y  que  tiene  la  oblig-ación  d.é  hacer 
con  las  clientes  lo  que  ahora  ha  hecho  con-j 
tig-o.  Probar  las  virtudes  dudosas. 

Ame.  Te  felicito  por  la  adquisición;  desempeña  su 
.  papel  á  las  mil  maravillas.         _  .  ¡ 

Clé.  Bravo,  Caraníelo,  bravísimo!  coiitiiiue  us-' 
téd  del  mismo  modo  y  no  quedará  descon- 
tentó de  mi.  Ahora,  vaya  al  despacho,  anotC; 
el  correo  y  clasifique  las  folog-rafías  recibi-: 
das.' 

Pri.   '  Está  muy  bien.  ¡Oh!  qué  g-ran  dentista,  qué 

g-ran  dentista!  (Vase)  .. 
€le.     ¡Por  todos  los  diablos  del  cielo...  dig-o,  del 
'     infierno;  que  no  soy  dentista!  (a  Prirnltivo  que 

ha  desaparecido.)  , 

Ame.    Veng-o  de  dar  una  vuelta  poí  el  Retiro  y  Vp'y : 
á  cambiarme  éí  traje.  Adiós,  Cleto.  (7a8e  de- ■ 

recha  -     :    .  . 

€le.  ,  Adío  .  pimpollo. 

escena;  y.    '  \  :  [    ^  ' 

GLETO,  FILOMENA,  después  HORTENSIA 

FiL.  Ahi  está  una  señora  que  desea  hablar  con 
ustéd.  .  I .  '.i ;  )  :  , 

Cle.     ¿Una  señora?...  Que  entre.  (Vase  Filomena  y 

los  pocos  momentos  entra  Hórtéiisia  vestida  sencilla- ■ 
mentt»,  pero  eon  gusto).  ^  ■ 

HoR.    ¿Es  vd.  don  Cleto?..         '      .    ..  : 

Cle.     Servidor  de  ustéd.  ■  ■  ; 

HoR.  Veng-o...  por...  ccon timidez).  ¡Oh!  no  me 
atrevo...  (Se  sienta  llorosa)  i Ah!  soymuydes- 
graciada,  muy  desg-raciada!...  ji!  ji!  ji!... 
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C^E.  Cálmase  ustéd,  señora. 
HoR.  Soy  muy  nerviosa...  Mi  mamá,  que  esté  en 
.  ..  g-loria  me  lo  decia  siempre.  Chica,  esa  sen- 
sibilidad te  hará  muy  desg-raciada...  Y  tenía 
razón,  porque  lo  soy  muchísimo.  Ji!  jüji!... 
quiere  usted  hacerme  el  favor  de  un  pa- 
ñuelo... en  mi  ag-itacion  lo  he  perdido. 

C.LE,     .(Le  da  un  pañuelo  de  yerbas.)  Luego  dirán  que 

esta  ag-encia  no  enjug-a  lág-rimas.  ¿Podré 
saber  lo  que  desea? 
HoE.     He  leido  sus  anuncios. 

Cle.  Ya,  y  viene  ustéd  por  un  marido.  (Yendo  al 
escritorio  y  abre  un  libro  en  el  que  escribe.)  Se  lai 

servirá  enseg-uida.  ¿Su  nombre? 

HoR.     Hortensia  Milflores. 

Cle.     Muy  bien.  ¿Su  edad?... 

HoR.     Tengo...  tengo...  ya  verá  usted... 

Cle.  Diez  y  ocho  años,  no  es  verdad?  Perfecta- 
mente. Es  la  edad  mas  acomodaticia!..  ('Escri- 
biendo siempre.)  ¿Su  profesión?... 

HoR.  Antes  fui  florista...  ^Vivamente)  pero  ahora 
soy  propietaria  de  dos  casas  en  Pinto,  eva- 
luadas en  treinta  mil  pesetas,  procedentes 
del  legado  de  un  tio,  muerto  recientemente 
en  la  Habana. 

Cle.  Muy  bien.  Florista,  tio  en  la  Habana...  dos 
casas  en  Pinto...  treinta  mil  pesetas.  Braví- 
simo! (Sentándose  cerca  de  ella.;  Ahora  dispén- 
seme usted.  Los  estatutos  de  esta  agencia 
ordenan  cobrar  por  adelantado  las  inscrip- 
ciones. 

HoR.     ¿Cuánto  valen? 

Cle.     Verá  usted,  las  hay  de  cinco  duros... 

HoR.     (Le  dá  una  moneda.)  Tome  ustéd.  Pero  podré 

ver  el  novio  que  se  me  destina? 
Cle.     El  novio  ahora  no,  pero  puedo  enseñarle  el 

álbum.  Mire  usted.  (Enseñándole  el  álbúm.) 

HoR.  A  ver.  ¡üf!  que  nariz!  Este  tiene  las  piernas 
torcidas...  Este  otro  es  jorobado...  ¡ay,  ay^ 
ayi  Estos  hombres  están  todos  averiados... 
.  '  ¿ÍJsted  cree  que  puede  escojerse  un  marido^ 
pasable  entre  toda  esta  colección  de  esta- 
fermos? 

Cle.  ¡Señora,  no  ofenda  usted  á  mis  parroquia- 
nos! Además,  qué  marido  quiere  usted  por 
cien  reales?  Esa  es  la  clase  más  infe- 
rior. 
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HoK  .  Pues  tome  usted  cinco  duros  más  y  presen- 
te alg-o  admisible. 

Clk.  Eso  es  otra  cosa.  He  recibido  una  nueva 
remesa  y  estoy  cierto  de  hallar  en  ella  uno 
ásug-usto...  (Pausa.)  Pero  con  la  precipita- 
ción, me  habla  olvidado  preg-untarle  á  usted 
sobre...  sobre...  sus  antecedentes...  No  tiem- 
ble usted...  soy  un  confesor.  El  número  de 
secretos  depositados  en  mi  pecho  es  incal- 
culable... y  todos  reposan  en  él  tan  seg-uros 

como  en  una  tumba.  (Durante  e^ta  relación 
Hortensia  ha  vuelto  á  sentarse.) 

HoR.  (Con  timidez.)  Pues  bien,  se  lo  diré  todo... 
¡Ay,  D.  Cleto!  He  sido  muy  desg-raciada! 

(Llorando.)  i Ji!  ji!  ji!... 

Cle.     Si,  sí.  Ahí  tiene  ustéd  el  pañuelo. 

HoR.  Un  dia  fui  á  Cajjellanes,  y  eso  que  mi  ma- 
má me  había  dicho...  No  Vayas  á  los  bailes 
que  son  la  perdición  de  las  jóvenes. 

Cle.  ¡Oh;  Su  mamá  debía  tener  un  almacén  de 
esperiencia. 

HoR.  No  señor.  Era  planchadora  de  lo  fino.  Pues 
T^ien,  fui  á  Capellanes...  ¡Ay!  allí  un  jóven 
me  pidió  una  habanera.  ¡Ay!  nunca  había 
bailado,  no  sabía  que  las  habaneras  causa- 
sen tanta  impresión,  y  como  soy  tan  ner- 
viosa me  desmayé...  ¡Ay!,  siempre  recorda- 
ré los  efectos  de  aquella  habanera...  ¡qué 
desg-raciada  he  sido!..  (Llorando.)  ¡ji!  ji!  jí!... 

Cle.  Dispénseme  usted,  pero  teng^o  mucho  que 
hacer,  hoy  son  mis  días  y...  ¿Usted  quiere 
aseg'urarse? 

HoR.  ¿Cómo? 

Cle.  Ya  verá.  Las  virtudes  de  primera  clase  las 
aseg-uro  en  dos  mil  duros  si  los  cónyug-es 
tienen  reg-ular  fortuna. 

HoR.     Y  las  de  seg'unda  clase? 

Cle.     En  quinientos. 

HoR.  Pues  póng-ame  usted  ,  póng-ame  de  se- 
g'unda. 

Cle.     Mu}'   bien,   quinientos    duros ,  seg-unda 

clase.  (Escribe.) 
HoR.     ¡Ay!  soy  muy  desg*raciada.  Aquél  jóven  era 

un  pintor. 

Cle.  Si?  Y  le  pintaría  á  usted  el  amor  de  color  de 
rosa.  Vamos,  vuelva  usted  mañana  por  la 
noche:  doy  un  baile  de  trajes,  teng-o  esta 
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costumbre  durante  todos  los  Carnavales. 
Preséntese  usted  con  uno  que  conquiste  los 
corazones  de  mis  convidados.  Ahí  tiene  us- 
ted la  invitación.  (Dándosela.; 

HoR.  Pues  hasta  mañana.  (Va  hácia  el  fondo  y  \uelve.) 
Dig*a  usted,  don  Cleto.  ¿Le  parece  á  V.  que 
me  casaré  pronto? 

€le.  Vaya,  en  mi  ag-encia  no  hay  señora  que 
este  quince  dias  sin  encontrar  marido. 

HoR.  ¡Ah!  sí?...  Gracias!  ya  me  voy  sintiendo 
más  animada...  Hasta  mañana,  pues. 

Cle.     Sírvase  usted...  el  pañuelo... 

HoK.     ¡Ah!  Sí!.,  g-racias. 

Cle.      Adiós.        (Váse  Hortensia.) 

ESCENA  VI. 

CLETO  después  PtAFAEL  v  LUCAS. 

€le.  (Consultando  el  reloj.)  ¡Calle!  Ya  es  hora  de  que 
veng-a  don  Lucas  á  presentarme  al  pintor 
que  le  encarg-ué.  ¿Si  serán  ellos?...  Si... 
(Campanilla  dentro-)  ya  están  aquí. 

MÚSICA. 


Li  c.  El  pintor 

aquí  está 
que  debía 
presentar. 

Rae.  Soy  pintor  bien  conocido 

pues  cien  cuadros  he  pintado 
que  con  bombo  han  elog'iado 
los  periódicos  de  aquí. 
Rica  en  colores  siempre  es  mi  paleta, 
y  han  tenido  inmensa  g-loria 
mis  doce  lienzos  de  historia 
que  admiró  todo  Madrid. 
Yo  soy,  señores,  en  fin, 
Rafael  Carmín. 

Cle.         (Sin  duda  se  le  ha  muerto 
la  abuela  al  tal  pintor.) 

Raf.  Teng-o  tal  acierto 

que  de  Madrid  lo  mejor 
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siein})re  acude  á  mi  taller 
mi  última  obra  á  admirar 

coa  g-ran  placer. 
Pues  á  comprar 

ó  á  elogiar 

mis  cuadros  van 

con  loco  afán. 

Clí:.  ¿Pinta  al  pastel? 

Kxv.  ¡Oh!  si,  señor 

Lic.  .  Y  en  la  acuarela... 

PiAW  Hag'o  furor. 

Pero  cuando  de  mi  taller  salg-o 
el  baile  y  el  amor  son  mi  aleg-ría. 
mi  ilusión,  mi  fantasía... 

Teng-o  al  baile  tal  pasión 
que  al  oir  un  rig'odón 
mientras  pinta  mi  pincel 
él  compás  imprimo  en  él. 
Li  c.,  Clí:.     Trá,  la  la  la  Ja  la... 

Raf.  Si  retrato  en  mi  taller 

á  una  hermosa;  oh  que  placeri 
al  mirarla  con  ardor, 
pinto  el  lienzo  y  el  amor. 
Trá,  lá,  lá,  Ux',  la,  la... 

(Bailando.) 

HABLADO. 


Clk.  Muy  bien.  Desearía  que  me  pintase  usted 
un  cuadro  para  el  salón. 

Raf.  Oh!  Teng-o  uno  apropósito  para  usted.  «El 
juicio  de  Páris.» 

Clk.  '¿Páris,  el  seductor  de  la  bella  Elena?  Yo 
he  visto  esa  zarzuela  por  la  compañía  Ar- 
derius.  Pero  usted  pretende  que  expong-a 
un  cuadro  tan  licencioso  á  las  miradas  ho- 
nestas de  mi  clientela? 

Raf.  ¡Oh!  Crea  V.  que  le  g-ustará.  Juno  y  Miner- 
va son  creaciones  completamente  mias. 

Li  c.     ¿Y  Venus? 

Raf.  Venus  es  una  g-raciosa  rubia  que  he  vista 
varias  veces  sentada  en  uno  de  los  bancos 
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del  Retiro...  ¡oh!  es  una  mujer  admirable. 
Sin  notarlo  ella,  he  copiado  todas  sus  per- 
fecciones. 
Cle.     Pues  bien,  lo  veremos. 

ESCENA  Vil. 

Dichos  AMELIA. 
Ame.     ¡Ah!  Don  Lucas... 

Luc.  Amelia,  he  venido  á  presentar  á  ustedes 
un  artista,  cuyos  cuadros  han  conseg'uido 
siempre  los  primeros  premios  en  nuestras 
exposiciones. 

Raf.     Por  inmerecido  favor,  señora. 

Ame.  (¡El!) 

Raf.     (¡Venus,  la  rubia  del  Retiro!) 

Cle.  (a  Lucas.)  Vamos,  veng-a  usted  á  mi  despa- 
cho. Allí  hablaremos  de  nuestras  liquida- 
ciones. Dispénseme  usted  cinco  minutos, 
solo  cinco  minutos,  querido  artista.  Amelia 
que  es  muy  aficionada  á  las  bellas  artes 
suplirá  mi  falta. 

Raf.  Siendo  así,  no  teng-an  ustedes  ning-una 
prisa. 

Cle.  Conque,  D.  Lucas...  (Yéndose  los  dos  hacia  la 
izquierda.)  el  consolidado  está  á  sesenta  y 
dos... 

Luc.     Y  veinticinco  céntimos,  don  Cleto. 
Cle.     Pues  entonces  liquidemos,  liquidemos. 

(Desaparecen.) 

ESCENA  VIU. 

AMELIA,  RAFAEL. 

Ame.     ¡Ha  sido  usted  un  imprudente! 
Raf.  ¿Yo? 

Ame.     ¡Perseg-uirme  hasta  aquí! 
Raf.     (Ah,  cree  que  la  he  seguido.) 
Ame.     ¿y  bajo  qué  pretesto,  bajo  qué  color  se  ha 
presentado? 

Raf.  Bajo  los  colores  de  mi  paleta,  señora.  Su 
marido  de  usted  necesita  un  cuadro.  Yo  soy 
pintor.  Rafael  Carmín. 

Ame.     ¡Ah!  es  usted  pintor? 

Raf.     No  lo  sabia  usted?  No  ha  notado  aquellas 

t 
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miradas  artísticas  conque  la  contemplaba, 
mientras  usted  ruborosa,  bajaba  esos  lindos 
ojos,  sentada  en  uno  de  los  bancos  del  Be- 
tiro. 
¡Ah! 

Yo  decia  entre  mi:  qué  hermosa  es!  qué  co- 
lorido! qué  pureza  de  líneas!  Ah!  una  verda- 
dera testa  del  Ticiano!  Es  necesario  dibujar- 
la, pintarla,  y  ya  lo  he  hecho,  señora.  Mire 

usted.  (Le  muestra  un  pequeño  retrato.) 
MÚSICA. 

DUO 

R\  F.       Pintando  un  cuadro  un  dia 
me  hallaba  en  mi  taller, 
debiendo  Venus  bella  . 
brotar  de  mi  pincel. 
Diez  veces  en  el  lienzo 
su  imag-en  principié 
y  nunca  hallaba  hermosa 
la  Diosa  del  placer. 

Con  ira  al  suelo  eché  mi  pincel 

y  en  busca  de  un  modelo  hermoso  y  fiel 

á  la  calle  al  instante  salí 

y  al  Retiro  mis  pasos  dirijí. 

buscando  con  ardor  ■ 

un  tipo  seductor. 

Mas  ay!  que  allí  vi  célica, 

la  Venus  que  soñaba, 

y  al  punto  ya  copiaba 

su  rostro  encantador. 


Su  atrevimiento  ha  sido 

muy  grande,  Rafael, 

y  debe  ese  boceto 

estar  en  mi  poder. 

Así  pues  yo  le  rueg-o 

que  me  lo  entreg-ue  ustéd. 

Le  entreg-o  con  dolor.     (Rafael  le  dá  el  Retrato 

que  contempla  Amelia  con  alegría- ) 

La  copia  es  un  primor. 

Exacto  el  parecido! 


A  mi:. 
Raf. 


Ame. 

Raf. 
Ame. 
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Me  halag-a  el  haber  sido 
modelo  del  pintor. 
A  más  de  ese  boceto 
yo  teng-o  otro  mejor 
que  Jo  pintó  en  secreto 
el  faeg-o  de  mi  amor. 

La  fleché  con  mi  amor 
diciéndole  patético, 
que  en  ella  retrataba 
la  Venus  que  buscaba 
de  rostro  encantador. 
Prenda  es  de  gTíin  valor, 
el  traslado  magnífico, 
la  copia  es  un  primor; 
me  halaga  el  hab^r  sido 
modelo  del  pintor. 
No  sigáis  por  favor, 
Adiós,  hasta  después. 
Señora,  á  vuestios  pies 
depongo  yo  mi  amor. 
(Vánse  Rafael  por  la  derecha  y  Amelia  por  ¡a 
izquierda.) 

ESCENA  1X-.  • 

LILI  después  PRIMITIVO. 
HABLADO. 

Al  acabar  la  música  y  maichar  Amelia  y  Rafael,  la  escena 
queda  un  momento  sola;  después  se  oirá  la  voz  de  Lili,  dentro 
y  sale  á  poco.  - 

Lili.    ¿Está  monsietir  Cletól  Dig'a  usted  que  deseo, 
verle  tut  suül  lut  stiül  (Sale.) 

MÚSICA. 


I. 

Lili  es  mi  nombre  arti^ítico 
y  es  célebre  en  Paris 
pues-  era  tiple  cómica 
del  teatro  del  Vmideville. 
Mi  predilecto  g'énef o 
son  los  couplets  francés 
y  al  cantarlos  con  éxito  ^ 


1 


Ame. 


Raf. 
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decían  toiits  tres  bien. 
Aunque  á  disg-usto  y  pronta 

la  escena  abandoné, 
mi^ grmids  succés  escénicos 

recuerdo  con  placer. 
¡Bisl  Bis!  Bis!  unos  decían 
otros  bravu,  bien  madame! 
y  hasta  el  teatro  se  hundía 
cuando  bailaba  el  can-can. 


II. 

En  un  toyage  artístico 

á  España  yo  lleg-ué 

y  aquí  alcancé  del  público 

coronas  de  laurel. 

Mi  o-epertoire  vastísimo 

frenético  aplaudió 

y  era  de  ver,  mag-nífico 

mi  traje  en  La  Mascóte. 

Aunque  á  disg'usto  y  pronto 
la  escena  abandoné. 
Etc.,  etc.,  etc. 

HABLADO. 

Lili.  Pues  no  se  ve  persone  por  aquí.  En  donde  es- 
tará moiisieiir  Cletó?  Ah!  (viendo  á  Primitivo 
que  entra  por  el  foroO 

Pri.  ¡Señora...]  (Esta  vez  no  teng-o  duda.  Es  una 
cliente.) 

Lili.    Usted  es  de  la  rmisorC^ 

Pri.     Si...  dig-o...  no!  no!  Soy  un  cliente. 

Lili.     ¡Ah!...  usted  quiere  casarse? 

Pri.     Si  señora.  (Probemos  su  virtud.)  Veng'O  á 
pedir  á  don  Cleto  que  me  busque  mi  media 
naranja  y  la  encontrará...  Oh!  qué  hombre- 
don  Cleto!  Qué  actividad!  Qué  g-ran  dentista! 

Lili.     ¿Eh?  (sentándose  cerca  de  ella.) 

Pri.  La  creación  de  los  seg-uros  matrimoniales  es 
una  idea  sublime,  fenomenal. 

Lili.     ¡Oh!  demasiado! 

Pri.  ¡y  qué  papel  más  humanitario  el  suyo!  Reu- 
nir dos  seres  que  tal  vez  sin  él  no  se  habrían 
conocido  nunca.  Quizás  hubieran  pagado  to- 
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da  la  vida  sin  decirse  una  palabra,  como  no- 
sotros dos,  por  ejemplo,  y  ahora,  tal  vez  es- 
temos destinados  al  amor. 
LiLÍ.  ¡Caballero! 

pRi.  (Se  conmueve...!)  Sí,  viéndola  á  usted  no  se 
lo  que  siente  mi  corazón;  una  especie  de 
metamorfosis,  como  una  descarg-a  eléctrica 
y  esa  descarg-a  señora  ,  es  el  amor  ,  el 
amor. 

(La  besnla  mano.) 

ESCENA  X. 

Dichos  y  CLETO. 

•€lk.     ¡Otra  vez!  pero  que  hace  usted? 

Pri.  Lo  que  usted  me  mandó,  estaba  probando... 
(No  la  aseg-ure  usted,  tiene  el  corazón  de- 
masiado sensible.) 

Cli:.  Pero  hombre,  si  la  he  casado  ya.  si  la  ten- 
go aseg-urada! 

Pri.     Casada!  Dispénseme  usted,  no  sabía... 

Cle.     Déjenos  solos. 

Pri.  (Aseg-urada!  Me  parece  que  D.  Cleto  ha  he- 
cho un  mal  neg-ocio.) 

(Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

LlLÍyCLETO. 

Clk.  Dispense  usted  á  ese  joven:  tiene  un  cora- 
zón demasiado  ardiente,  y  como  es  emplea- 
do nuevo...  ¿Pero  á  qué*^debo  el  g-usto  de 
su  visita? 

Lili.  Monsieur  Clefó:  usted  se  acordará  de  loque 
le  pfometí  :uando  hizo  mi  casamiento. 

Cle.     ¡Vaya!  Dos  años  de  fidelidad,  madama. 

Lili.  OvL  Lo  prometí,  mé  Je  me  suí  trompé.  Mi 
marrido  tiene  un  g-enio  frío,  muy  frió , 
como...  como  el  ag-ua  frappé,  y  como  yo 
teng-o  el  corazón  iré  sensible,  execicement 
sensible!... 

'^LE.  Pero  teng-a  usted  presente  que  aun  falta  un 
mes  para  cumplir  el  plazo  del  seg-uro.  Ha- 
blaré á  su  marido,  apelaré  á  sus  nobles 
sentimientos  y  usted  encontrará  en  lug-ar 
Ae  xmmdiViOiO...  frajjpé,  un  marido  volcá- 
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nico..   rolcauisé...  (Así  me  entenderá  me- 

Liij.  Como  teng-o  el  corazón  Ire  seiislljle  y  la 
imag'inación  tan  viva,  me  es  necesario  bus- 
car distracciones. 

Cle.     Muy  bien;  ¿Y  qué  lia  lieclio  usted? 

LiLÍ.  Me  he  dedicado  á  una  vida  ag-itada,  á  la 
g*imnasia,  los  pesos  y  la  hidroterápia. 

Cle.  Oh!  eso,  eso  le  conviene.  Baños  frios  y  lar- 
g-os,  muy  larg-os. 

Lili.     Pero  lie  tenido  un  caprís. 

Cle.     Como!  ¿Que  es  lo  que  dice  usted? 

Lili.     Un  pintor... 

Cle.  (¡Ay!  ay!  Pobre  de  mi...  y  pobres  dos  mil 
duros!) 

Lili.     Le  he  mandado  hacer  mi  retrato. 
Cle.     ¡Ah!  g-racias  á  Dios!  qué  peso  me  ha  quita- 
do  usted... 

Cor.     (Desde  dentro.)  Anuncie  usted  á  D.  Cornelio. 
Lili.     ¡Mi  marido! 
Cle.     Lleg-a  á  buen  tiempo. 
Lili.     ¡Oh!  no  quiero  que  me  vea. 
Cle.     Pues  entre  usted  en  ese  g-abinete.  (Puerta  de- 
recha y  Lili  vueh'e  á  salir-) 
Lili.     ¡Ah!  don  Cleto,  acuérdese  usted  de  decirle 
je  snís  tve  sensiMe,  tres  sensible. 

(Váse  primera  derecha.) 

ESCENA  XII. 

CORNEIJO,  CLETO. 

Cor.     Buenos  dias. 

Cle.     ¡Hola,  D.  Cornelio!  ¿Qué  tal? 

Cor.  (Con  voz  áspera.)  Mal,  muy  mal,  D.  Cleto... 
desde  que  he  trasladado  mi  domicilio  ,á  la 
calle  del  Toro! 

Cle.     Pero  hombre,  porqué?... 

Cor.  ¿Porqué?  Porqué  á  no  ser  así  no  hubiera  co- 
nocido su  agencia,  y  no  me  hubiera  ca- 
sado. 

Cle.     ¿Tan  mal  le  vá  á  Y? 

Cor.  ¡Ay!  no  sabe  Y.  lo  que  me  ha  pasado  con  el 
dichoso  casamiento.  Yo  vivía  soltero  y  fe- 
liz cuando  dijo  usted  que  me  tenía  novia 
escog-ida ,  que  la  aseguraba  y  que  me 
haría  feliz  ..  Es  una  francesa,  añadió  usted, 
una  artista!  Esta  palabra  me  entusiasmó,  y 
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fui  por  la  noche  á  conocerla.  ¡Ali!  Aun  me 
parece  que  la  veo  en  la  zarzuela.  Llebava 
un  vestido  de  raso  lila...  corto,  excesiva- 
mente corto.  En  el  momento  perdí  la  cabe- 
za. Ella  cantaba  unos  couplets;  qué  co%plets\ 
Aunque  estaban  en  francés  nunca  los  he 
podido  olvidar.  Oiga  usted,  oig*a  usted. 

MÚSICA 

Couplets.  . 


Con  g-racia  encantadora 
y  la  manita  así 
de  amor  embriag-adora 
cantaba  mi  Lili. 


Nichette  est  sí  farouche 
gú  on  la  nomme  partout 
une  saínte  Nitoudie 
elle  rougit  de  tout. 
Son  air  un  peu  hehéte 
trompe  V  es  moreux. 

En  mi  butaca  estático, 
con  ojos  cual  naranjas, 
lleno  de  amor  frenético 
le  enviaba  mil  palmadas. 
Más  hoy  no  soy  tan  Cándido, 
renieg-o  de  sus  g-racias, 
que  solo  son  camándulas 
para  que  pique  el  pez. 

Cle.         ¿Para  que  pique  el  pez? 

Cor.  Para  que  pique  el  pez. 

El  público  aplaudía 
lleno  de  frenesí 
y  á  poco  repetía 
este  couplet  Lili 

Jamáis  ella  réponcle 
aimjéime  liomme  qui  sospire 
en  luí  parlant  tout  bas, 
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Je  ne  sait  que  diré 
sene  compren pas. 

En  mi  butaca  estático 
con  ojos  cual  naranjas 
Etc.,  etc.,  etc. 

HABLADO. 


Cor.  Ay!  D.  Cleto,  en  el  primer  acto  ya  estaba 
conmovido;  en  el  segando,  entré*^  en  el  es- 
cenario... preg-unté  por  su  cuarto...  la  vi... 
le  entregué  la  targ-eta  como  usted  me  lia- 
bía  encarg-ado,  y  ¡Ay!  en  el  tercer  acto  de- 
'  posité  á  sus  piés  mi  fábrica  de  fideos  y  ma- 
carrones. Me  casé...  y  ahora  viene  la  parte 
melodramática...  Hasta  entonces  ignoraba 
los  g-randes  inconvenientes  que  lleva  en  sí 
la  falta  de  un  idioma  universal.  Unas  ve- 
ces me  decia  que  queria  dejenner.  Yo  rae 
fig-uraba,  ¡torpe  de  mí!  que  ella  quería  ayu- 
nar de  verdad  para  cumplir  con  el  catecis- 
mo, pero  lo  que  deseaba  era  almorzar  fuer- 
te. ¡Ah!  nunca  nos  entendíamos,  parecía  mi 
casa  la  de  «tócame  Roque.»  Ahora  ya  nos 
entendemos  algo,  porque,  como  me  enseña 
muy  á  menudo  la  lengua...  pero  voy  descu- 
briéndole poco  á  poco  otros  inconvenientes. 
Lili  tiene  un  corazón  muy  sensible  y  una 
cabeza  muy  ligera  y...  en  fin,  me  parece 
que  hará  iisted  bien  en  preparar  los  dos 
mil  duros. 

Cle.     Cómo!  Su  señora  tan  digna,  tan  notable... 
Cor.     Pues  por  eso,  creo  que  se  hace  notar  dema- 
siado... 
Cle.  Pero... 

Cor.  Si:  me  he  convencido  que  no  me  quiere...  y 
lo  que  más  me  incomoda  es,  que  apesar  de 
habérselo  prohibido,  va3^a  muchos  dias  á 
ver  á  un  pintor  que  vive  en  la  misma  calle, 
á  un  tal  Rafael! 

Cle.  Rafael! 

Cor.  ¿.Le  conoce  usted?  Pues  bien,  ella  vá  á  su 
casa,  se  está  haciendo  un  retrato...  y  si  sale 
cierto  lo  que  voy  sospechando!...  ya  puede 
usted  preparar  los  dos  mil  duros. 
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€le.  Pero  don  Cornelio,  si  su  mujer  es  virtuo- 
sa... es  de  muy  buena  pasta. 

€oR.  Déjese  estar  de  pastas...,  bastantes  teng'o 
con  las  mias!  Ella  es  muy  coqueta,  muy 
casquivana. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  LILÍ. 

LiLÍ.    (Saliendo.)  ¿Ve  usted,  monsieiir  Cletó  comome. 

insulta? 
Cor.     ¡Mi  mujer  aquí!  " 
€le.  (¡Adiós!) 

Lili.  Coqicette,  miui!  Casquivana!  Eso  es  un  ag-ra- 
vio  terrible...  iMonsieur  Cletó,  que  chose 
quiere  decir  casqtiivanai  Pero  eso  no  puede 
Q^^AvíY  com  sá!  desde  hoy  iré  más  que  nunca 
á  casa  de  Rafael. 

ESCENA  XIY. 

Dichos,  RAFAEL. 
Raf.      (Saliendo  por  la  izquierda.)  (¡Mi  nombre!) 

LiLÍ.     Vé  usted  que  carácter? 

Cle.     Teng-a  usted  calma,  todo  se  concillará. 

Cor.  Dejése  usted  de  concilios...  usted  me  res- 
ponde de  ella.  Teng-o  su  seg-uro  en  toda  re- 
g"la  y  si  vuelve  á  ver  á  ese  maldito  pintor... 

Cle.  (Diablo!)  Señora,  por  el  amor  de  Dios.  No 
vaya  usted  á  ver  á  Rafael,  es  un  hombre 
indig-no...  de  su  amistad. 

Rae.     (¡Eh!  ¿Qué  dice?) 

Cor.  Es  un  embadurnador...  un  pinta  monas... 
un... 

Rae.     (Adelantándose.)  ¡Alto,  señor  mió! 
Cor.     El  aqui? 

Cle.     Ha  venido  para  cierto  asunto  mío. 
Cor.     Si...  eh?  Pues  eso  le  costará  á  usted  dos 
mil  duros. 

Cle.     Pero,  don  Cornelio,  cálmese  usted... 

Cor.  Nada,  nada,  lo  dicho!  Veng*a  usted,  señora, 
á  darme  satisfacción  de  su  conducta...  Nos 
volverémos  á  ver.  ¡Ay!  Porqué  me  mudé  á 
_a  calle  del  Toro! 

(Yánse  LILÍ  y  CLETO  por  el  foro.) 
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ESOErsTA  xy. 

CLETO,  RAFAEL,  después  AMELIA. 

Cle.     ¿y  usted  que  piensa  hacer? 

Raf.  Dar  á  D.  Cornelio  el  castig-o  que  merece. 
Decir  que  soy  un  pinta  monas,  cuando  es- 
toy retratando  á  su  mujer! 

Cle.     ¡Oh!  no  liag-a  usted  un  disparate! 

Raf.  Lili  me  es  antipática,  pero  sin  embarg"o  me 
veng-aré. 

Cle.  Por  las  once  mil  Vírg-enes,  no  perjudique 
usted  el  honor  de  la  ag-encia  (y  sobre  todo  el 
de  la  caja.)  Pero  don  Lucas  estará  impacien- 
te; vaya  usted  á  distraerle.  Yo  iré  ense- 
g-uida. 

Raf.  (Yéndose.)  ¡Piiita  monas!  ¡Ah  Cornelio..,  Ya 
te  pintaré  yo  un  mico! 

ESCENA  XYI. 

CLETO,  AMELIA. 

Dos  criados  preparan  en  el  centro,  pero  en  último  término  del 
escenario  una  g;ran  mesa,  con  manteles,  platos,  fuentes,  etcéte- 
ra, etc.,  ricamente  servido. 

Ame.     ¿Qué  ocurre? 

Cle.     (a  Amelia.)  ¿^^es  á  ese  jóven?  Pues  su  visita 

me  costará  dos  mil  duros. 
Ame.  ¿Cómo? 

Cle.     Lili  está  enamorada  de  él. 

Ame.      (vivamente  y  con  emoción.  )lAh! 

Cle.  Falta  solo  un  mes  para  espirar  el  plazo  del 
seg-uro  y  temo  una  catástrofe. 

Ame.  Pues  es  necesario  evitarlo.  Una  mujer  coma 
Lili,  no  es  digma  del  amor  de  artista  tan 
disting-uido..  El  necesita  una  mujer...  su- 
perior. 

Cle.      ¡Muy  bien! 

Ame.  Que^  comprenda  las  artes,  la  poesia...  que 
sepa  aconsejarle  sobre  sus  trabajos  artís- 
ticos. 

Cle.  ¡Bravo! 

Ame.  Que  con  su  amor  le  comunique  raudales  de 
inspiración. 

Cle.  ¡Bravísimo!  Es  necesario  que  tu  misma  le 
dig-as  esas  frases  tan  fluidas...  tan  retó- 
ricas. 
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Amk.     Yo...  á  Rafaol! 

Cle.     Sí,  en  materias  de  amor,  la  mujer  es  ei  me- 
jor medio. 

Ame.     Pero  si  él  interpreta  mal  el  sentido  de  mis- 
palabras...  Si  me  hace  el  amor... 
Cle.     ¡No  importa! 
Ame.  ¿Cómo? 

Cle.     Quiero  decir...  que  no  importa,  por  que  ten- 

go  mucha  confianza,  en  tí. 
Ame.     Pero  eso  es  muy  peli^^ruso. 
Cle.     ¡Amelia...  no  vés  que  si  él  se  veng-a  de  Cor- 

nelio...  causará  mi  ruina! 
Ame.     Siendo  así,  transijo. 
Cle.     ¡Gracias  á  Dios!  Voy  á  llamarle.  ¡Rafael! 

(Abre  la  puerta  de  ]a  izquierda.) 

ESCENA  xvir. 

,  Dichos,  RAFAEL  después  LUCAS  y  CLETO. 

Raf.     (Entrando-)  Don  Lucas  le  espera. 

Cle.     Voy  al  momento.  ¡Ah.  .!   viene   usted  k 

tiempo.  Amelia  deseaba  hablarle.  Voy  don- 

Lucas,  voy.  (Vase.) 

MÚSICA. 


Raf.  Ya  estamos  solos,  señora, 

puede  hablarme  sin  demora. 
Ame.         ¿Cómo  voy  á  principiar? 
Raf.  Sin  recelo  pu<^de  hablar. 

Ame.         Es  un  asunto  espinoso 

para  mi  dificultoso 

y  no  sé  como  empezar. 
Raf.  Puede  hablar. 

Ame.         He  sabido,  Rafael, 

que  Lili  á  usted  le  ama. 
Raf.  ¿La  madama? 

Ame.         ¡Ay,  si!  ¡Le  ama! 
Raf.  (¡Ya  se  escama! 

¿Tendrá  celos?) 
Ame.         a  Lili  dé  usted  al  olvido, 

Rafael,  yo  se  lo  pido. 

(Entran  CLETO  y  LUCAS  á  la  sordina.) 
Cle.  Con  sigilo  y  con  cautek 

cual  esperto  centinela 

ande  usted,  sino  es  zambombo, 
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y  detrás  de  aquél  biombo 
oirá  la  conversación... 
y  chitón. 
Luc.  Pues  chitón. 

(Se  colocan  detrás  del  biombo.) 
Ame.         Siendo  usted  tan  gran  artista 
necesita  su  conquista 
tener  un  amor  ideal 
y  cariño  ang-elical. 
Raf.  ¡Ay!  Amelia,  otra  pasión 

siente  ya  mi  corazón, 
y  en  hallándome  á  su  lado 
siento  que  pierdo  la  calma 
que  usted  sola  de  mi  alma 
es  el  objeto  adorado. 
Luc.         Don  Cleto,  por  Dios  sag-rado, 
eso  es  inicuo  y  atroz. 
Amelia  y  Rafael  á  dúo 
se  están  haciendo  el  amor. 
(Cleto  dá  á  Lucas  un  golpe  en  la  cabeza  Lucas  se  agacha  y 

vuelve  á  aparecer  después.) 
Cle,  ¡Estése  quieto! 

¡Calle  por  Dios! 
Luc.  ¿Pero  usted  no  oye, 

que  hablan  df^  amor? 
Raf.  Esa  pasión 

Amelia  mi  a. 
feliz  haría 

mi  corazón.  (Le  besa  la  mano.) 
Ame.  (Al  fin  cog-ió 

la  mano  mía; 
me  lo  temía. 
Ya  la  besó.) 

Lili  y  Cornelio  entran  por  el  foro  y  quedan  sorprendidos  al  ver 
sentados  juntos  en  el  sofá  á  Amelia  y  Rafael  y  observando  de- 
trás del  biombo  á  Cleto  y  á  Lucas. 

ESCENA  XYIII. 

Dichos,  LILI  y  CORNELIO. 

LiLÍ  y  Cor.  Cuadro  es  á  fé 

de  gTan  tupé. 
Ame.         Siendo  usted  un  g-ran  artista 

ha  de  alcanzar  la  ventura 

de  encontrar  un  alma  pura 

dig-na  de  su  inspiración. 
Cle.         ¡Qué  bien  mis  proyectos  sig*ue! 
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Qué  grandiosa  es  su  elocuencia! 

Luc.         ¿Pero  aun  tiene  usted  paciencia 
de  ver  tan  poca  aprensión? 

Lili,  Cor.  Chocante  es  tal  situación. 

Cle.  (a  Lucas)  ¡Oh!  ¡qué  talento!  ¡qué  ciencia... T 

Raf.         Dice  usted,  Amelia  mia, 

que  para  hacer  mi  ventura 
he  de  hallar  un  alma  pura 
que  aliente  mi  inspiración. 
Pues  ya  desde  este  momento 
por  usté  esa  pasión  siento 
y  crece  mi  inspiración. 

CoR.LiLÍ.  ¡Já!  já!  já!  ¡Esto  es  perorar. 

Luc.         No  le  causa  indig'nación 
de  amor  oirlos  hablar.? 

Lili,  Cor.  ¡Já!  já!  já!.. 

Cle.  ¡Qué  bien  está! 

Ame.  Usted  al  fin 

prometerá 

que  á  esa  Lili 

olvidará. 
Raf.  Amelia,  sí, 

usté  ha  de  ver 

que  esa  pasión 

olvidaré, 

si  usté  aquí 

otorg'a.  un  sí 

á  la  pasión 

que  la  juré! 
Ame.  ¿Lo  jura  usted? 

Raf.  Júrolo,  sí. 

Cle.  Amelia,  bien 

mi  plan  sig-uió. 

No  hay  duda,  ya 

lo  convenció. 
Luc.  Repare  usted 

que  el  tal  pintor 

hace  el  amor 

á  su  mujer. 
Lili  y  Cor.         Tal  situación, 

es  linda  áfé: 

ese  pintor 

tiene  tupé 

y  hace  el  amor 

á  su  mujer. 
Ame.  Me  jura  usted 
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que  olvidará 
esa  pasión 
que  le  es  fatal 
y  así  coarta 
su  inspiraciúnü^ 

¿Jura  usted? 
Raf.  Juro,  si. 

Cle.  Ya  venció; 

soy  féliz. 

¡Qué  modo  tiene  de  hablar  Amelia! 
más  elocuente  es  que  Castelar: 
por  ella  sola  los  dos  mil  duros 
de  mi  gabeta  ya  no  saldrán. 
Luc.  Usted  tiene  la  sang-re  de  horchata, 
usted  tiene  una  calma  gdacial. 
Escucharles  con  calma  y  frescura 
cuando  ambos  se  juran  amar. 
Ame.  (a  Rafael.)  Ha  de  darle  la  ventura, 
quién  con  fé  sublime  y  pura 
aumente  su  inspiracio^n. 
Raf.         Pues  ya  desde  este  momento 
por  usté  esa  pasión  siento 
y  crece  mi  inspiración. 
Luc.  Cor.  Si  lleg-o  á  ser  su  marido 
al  tal  pintor  le  divido 
sin  treg-ua  ni  compasión. 
Cle.         Ya  por  fin  le  ha  convencido. 
¡Lo  que  vale  ser  marido 
de  mujer  de  inspiración...! 
Lili.         Que  me  amaba  había  creído 

y  ahora  á  Amelia,  el  fementido, 
le  declara  su  pasión. 
(Al  acabar  el  sexteto  todos  siguen  formando  cuadro.^ 

HABLADO. 


Ame.     ¿Con  que  me  jura  usted  formalmente  que 

olvidará  ese  amor? 
Raf.     ¡Oh!  Amelia...  al  lado  de  usted  lo  olvidaría 

todo. 

Luc.  ¡Caracoles!  (Dejando  caer  el  cyadro  que  está  col- 
gado  en  el  biombo.  Rafael  y  Amelia  vuelven  el  rostro 
y  ven  á  los  cuatro.) 

Todos.  ¡Ah!  ; 
Cle.  ¡Lili! 
Luc.  ¡Cornelio! 
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COíi.  (Oeto  y  Lucas  bajan  del  Inomho.)  Si,  liemos  vuel- 
to ahora;  mis  negocios  me  habían  hecho  ol- 
vidar que  hoy  es  el  santo  de  don  Cleto. 

LiLÍ.  Pero,  ¿qué  hacian  ustedes  detrás  del 
biombo? 

Cle.     ¿Qué  haciámos...?  Lo  estábamos  arreglan- 
do... se  había  desprendido  algo  v... 
Lili.     Si,  eh? 

Cle.     ¡Te  felicito,  Amelia!  ¡Has  estado  sublime! 

Raf,  ¡Pues  señor,  ]valiente  papel  estaba  hacien- 
do yo!  El  marido  escuchando...  está  gra- 
cioso! 

Cor.  He  vuelto  para  felicitarle  por  sus  dias.  ¡Já! 
já! já! 

Luc.  cY  yo  también  le  felicito.  ( ¡Qué  maridos  se 
usan  hoy  día!  ¡Qué  maridos!)  ; 

ESCEIS^A  XIX. 

Dichos,  PRIMITIVO. 

Pri.     Don  Cleto,  la  antesala  está  llena  de  gente. 

€le.  Son  mis  convidados.  He  querido,  por  ser 
hoy  mis  días,  invitar  á  todos  los  matrimo- 
nios que  he  efectuado  este  año.  ¡Ah!  ya 
está  preparada  la    mesa.    Hágales  usted 

entrar.  (Váse  Primitivo.  Los  lacayos  retiran  antes  el 

biombo  de  la  escena.)  Ustedes,  señores,  quedan 
también  convidados.  Deseo  echar  hoy  la 
casa  por  la  ventana!  Sólo  ha  de  reinar  aquí 
la  alegría,  el  placer  j...  Pasen  ustedes, 
pasen  adelante. 

MÚSICA. 


ESCEI^A  XX. 

Dichos,  Coro  general, 

que  entra  por  el  fondo,  los  hombres  de  etiqueta,  las  señoras 
*  con  trajes  ricos  elegantes  y  á  la  moda  del  día. 

Cor.         Venimos  con  gran  júbilo, 
don  Cleto  amabilísimo, 
á  darle  nuestros,  plácemes 
por  ser  el;  día  ínclito 
de  su  patrón  seráfico. 
Reciba,  pues,  solícito 
la  enhorabuena  unánime 
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(le  nuestro  amor  verídico. 
Clk.  Por  Dios,  lio  más  camándulas, 

y  denme  ya  prestísimos 
las  manos  y  no  plácemes, 
pues  son  amig'os  íntimos. 

Siéntense  todos, 
fuera  política 
que  los  cumplidos 
cárg-anme  á  mí. 
Don  Lucas,  siéntese, 
no  sea  estólido, 
que  yo  mi  puesto 
le  teng-o  aquí. 

(Sentándose  al  lado  de  Amelia  y  junto  á  Rafae),  al 
otro  lado  Lucas,  Cornelio,  Lili  y  otros.  Empieza- 
el  banquete,  D.  Cleto  sirve  algunos  platos.) 

Llenen  los  platos 

sin  más  cumplidos, 

que  en  la  bucólica 

y  en  el  buen  vino 

solo  se  encuentra 

grato  placer: 

Ricos  manjares 

sírvanse  todos, 

y  con  ardor 

brindad,  bebed; 

hacedme  honor 

y  que  el  banquete; 

empiece  con  esplendor. 

Es  de  la  mesa  lo  mejor, 
el  escanciar  rico  licor, 
y  no  hay  ig-ual  para  este  afán 
que  el  espumoso  y  buen  champagne^ 
Todos.       Si,  que  ala  fiesta 

el  champagne  presta 
g-ran  explendor. 
¡Oh!  qué  placer  pasar  a&í 
viendo  el  champagne  v\q.q  verter 
entre  aleg-ria  y  frenesí  * 
que  inunde  el  alma  de  placer. 
Clk.         Haced,  amig-os  míos 

que  el  vino  corra  á  rios! 
Raf.,  Luc,  Cor.  Carg-ue  la  mano; 

ya  estoy  un  poco 
calamocano. 
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Raf.  Lili,  vaya  usted 

mañana'  al  taller, 
que  acabaré 
el  cuadro  que  me  encomendó! 
LiLÍ.         Rafael,  no  faltaré. 
Raf.         Dulce  amig*a,  le  prometo 
una  dicha  nada  escasa 
si  mañana  vá  á  mi  casa 
y  la  puedo  retratar. 
Lili.         ¿Pero  á  que  viene,  pues, 

este  secreto? 
Raf.         En  mi  casa  que  lo  sepa 

le  prometo. 
Clií  .  ¡Mi  plan  triunfo ! 

se  declaró. 
Ame.  ¡Contenta  está! 

¿Qué  le  dirá? 
Luc.  Por  cuanto  soy 

que  aleg-re  estoy. 
Cor.  Con  este  vino 

se  pierde  el  tino. 
Raf.         ¡Ay  Amelia  querida, 
dig-a  por  Dios, 
si  yendo  de  usted  en  pos 
será  dichosa  mi  vida. 
Ame.      Contéstele  á  eso  Lili 

que  es  su  amante  seg-ún  ví. 
TOD.      (Menos  Eafael  y  Lili.) 

Demuesti  a  ser  un  tití 
el  que  es  un  marido  así. 
Raf      Así,  me  veng-aré,  así. 
Cle.     Alzad  las  copas  con  frenesí. 
Raf.     Llegó  por  fin  el  supremo 
instante 

de  alcanzar  el  premio  de  mi  amor 

constante. 
ToD.     ¡Oh!  qué  placer  pasar  así 
viendo  el  champagne 

rico  verter, 
Entre  alegarla  y  frenesí 
que  inunda  el  alma 

de  placer. 
Que  viva  el  amor 
y  el  férvido  afán 
que  inunde  el  ardor 
del  rico  champagne. 

Lili  dá  una  mano  á  Rafael  y  otra  á  Cleto.  Los  d«- 
má»  forman  p^-rejas.  Gran  animación  etc.,  etc. 


ACTO  SEGUNDO 


Taller  de  Kafael.  Puerta  de  entrada  al  fondo,  otra  á  la  izquier- 
da primer  término,  que  se  abrirá  por  la  parte  de  la  escena.  Las 
paredes  están  cubiert3,s  de  cuadros  sin  marcos,  paisajes,  acua- 
relas, etc.  Al  fondo,  hacia  la  izquierda,  una  tarima  sobre  la  que 
habrá  un  maniquí  con  un  gran  manto  encarnado  y  oro  que  lo 
cubre  hKsta  los  piés:  casco  en  la  cabeza  y  una  espada  en  la 
mano.  También  en  primer  término  y  á  la  izquierda,  habrá  un 
caballete  con  un  cuadio  figurando  "La  caza  de  Diana.j,ün  sofá 
á  la  derecha  frente  al  público.  Sobre  una  silla  de  la  izquierda 
un  manto,  un  casco  y  una  espada,  Al  fondo  un  tapiz  artís- 
tico ocultará  hasta  que  se  indique,  el  cuadro  plástico  "La  caza 
de  Diana.,, 

ESCENA  PRIMERA. 

RAFAEL  luego  MIGUEL  y  coro  general  de  modelos. 
MÚSICA. 

Coro.    (Saliendo  por  el  foro.) 

Dispuestos  ya  todos  aquí 

como  habéis  ordenado, 

solo  esperamos  la  señal 
-  para  empezar  el  cuadro. 
Raf.     Esta  muy  bien,  pero  esperad 

que  volveré  en  breve  rat^; 

á  mudarme  el  traje  voy 

y  á  disponer  el  trabajo"^. 
Coso.    '  Así  pues, 

hasta  después.  (Váse  Rafael.) 


Somos  los  modelos 
de  un  g-ran  pintor, 
cuyo  valor 
no  tiene  ig-ual. 
Servímosle  siempre 
con  celo  leal 
en  el  taller, 
y  mil  posiciones 
su  gTan  saber 
nos  hace  hacer, 
por  las  que  aquí 
nos  hace  ver 
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que  es  un  pintor 
de  mérito  superior. 
I. 

Así  la  pierna, 
asi  este  brazo, 
'erg'uido  el  cuerpo  y  el  talle  así. 
Los  ojos  fijos, 
la  boca  abierta 
sonriendo  con  pasión 
para  causar  más  sensación. 

Nuestras  formas 

son  tan  bellas 

que  el  pintor 

nos  muestra  amor, 
y  maneja  tan  diestro  el  pincel, 
que  no  hay  otro  como  él. 

Estamos  quietas 

mientras  él  pinta; 
nos  colocamos  con  perfección. 

El  cuerpo  fijo, 
mirando  siempre  al  pintor 
que  nos  retrata  con  primor. 

Nuestras  formas 

son  tan  bellas 

que  el  pintor,  etc.,  etc. 

HABLADO. 


Muj.  1.^    Parece  que  el  maestro  no  tiene  hoy  g'a- 

na  de  trabajar. 
Muj.  2.°   (Con  acento  andaluz. )  Como  Bstá  hoy  de 
juerga. 

HoM.  1.°  Mejor.  Así  correrá  el  tiempo  y  cobrare- 
mos más,  que  bastante  lo  necesitamos. 
Pensar  que  nos  pag-an  á  peseta  por  hora! 

HoM.  2.^  Que  es  como  si  dijéramos  á  precio  de 
billar.  Nuestro  arte  está  por  tierra. 

Muj.  Cuando  recuerdo  que  he  servido  de  Saffo 
y  de  Venus  á  perro  gTande  por  minuto, 
me  dan  g-anas  de  abandonar  mi  vida 
artística.  Y  eso  que  he  sido  y  soy  el  me- 
jor modelo  entre  los  modelos. 

Muj.  2.^  ¿Cómo  el  mejor?  No  cambiaría  yo  tus 
contornos  por  los  mios. 
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TOD.         Ni  yo  tampoco. 

HoM.  1.°    ¡Silencio!  Que  viene  el  maestro, 

ESCEIS^A  II. 


KAFAEL,  MODELOS 
Haf.      (  Sale  por  el  fondo,  en  traje  de  taller.)  Muchachos, 

como  aun  no  tengo  nada  dispuesto  y  la 
verdad,  me  hallo  muy  cansado,  aplazare- 
mos el  trabajo  para  más  tarde. 
ToD.     Muy  bien. 

Raf.      Hasta  lueg-O.  (Vánse  los  coristas,  ritornelo  en  la 
orquesta  y  cantan.) 

Coro.  Somos  los  modelos 

de  un  g-ran  pintor, 
etc.,  etc. 

ESCENA  IIT. 


RAFAEL  luego  MIGUEL. 

Raf.  Vamos,  estoy  seg-uro  de  que  este  cuadro 
producirá  buen  efecto,  (indicando  el  del  ca- 
ballete.) Por  ahora  me  sale  al  pelo.  (Mirando  el 
cuadro.)  ¡Buen  colorido!  ¡Esta  naturalidad  en 
las  posiciones  me  entusiasma!  Sobre  todo 
las  mujeres!  Qué  bien  están!  En  tratándose 
de  ellas  soy  incansable,  pasaría  todo  el 
dia  retocándolas. 

Mm.  (Sale  por  el  foro.)  Don  Rafael:  ya  teng'o  prepa- 
parado  el  vestido  para  el  cuadro  del  «Sitio 
de  Zarag-oza»,  pero  nos  falta  lo  principal, 
el  tambor. 

Raf.  Tienes  razón.  Mira,  el  portero  te  prestará  el 
suyo. 

MiG.     ¿Sabe  usted  si  tiene  alg-uno? 
Raf.     No  ha  de  tenerlo,  si  fué  tambor  de  milicia- 
nos el  54. 

MiG-.  Voy  allá,  (vá  y  vuelve.)  ¡Ah!  ¿Y  si  no  quiere 
prestarlo? 

Raf.  Te  lleg-as  á  casa  de  Fermin  y  alquilas  uno. 
(Váse  Miguel  por  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCENA  lY. 

RAFAEL  luego  ROSITA. 

Rap.  Me  tiene  muy  preocupado  la  escena  que 
pasó  ayer  con  la  simpática  señora  de  don 
Cleto.  ¿Oyó  él  nuestra  conversación?  Vaya 
usted  á  saberlo.  ¿Y  madame  Lili?  [Ah!  lo 
que  es  esa  me  la  reservo...  Si  don  Cornelio 
supiera  que  tenemos  sesión  una  ó  dos  ho- 
ras diarias,  me  parece  que  estallaba.  ¡Es 
tan  celoso!  ¡Oh  y  el  de  Rosita?  (Rosita  entra 
por  el  foro  con  cautela  como  si  quisiera  sorprender 
á  Rafael,  este  no  la  vé  y  continua^) 

Eos.     (¡Mi  nombre!) 

Raf.  No  lo  es  menos  también.  ¡Pobre  Lucas!  No 
sé  porque  diablos  se  casó  con  una  americar 
na...  No  he  visto  mujer  más  romántica.  Al 
principio,  francamente,  la  recibía  g-ustoso, 
pero  ahora,  la  verdad,  me  encocora. 

Ros.      (¡Qué  dice?) 

Raf.  No  he  visto  mujer  más  melindrosa.  Fran- 
camente, me  carg-a. 

Ros.      ¡Infame!  ¡vil!  (Avanzando) 
Raf.      ¡Ay!...  ¡Rosita!  (Sorprendida.) 

Ros.  Si,  yo  soy.  Lo  he  oído  todo,  todo!  Conque 
soy  melindrosa,  eh?  ¿Así  ag-radece  ustedmis 
bondades?  Así  me  pag-a  los  trabajos  que  le 
he  proporcionado! 

Raf.     No,  señora,  no:  usted  no  me  ha  entendido. 

Ros.     ¡Dema-siado!  Es  usted  un  ing-rato  y  un... 

ESCENA  Y. 

Dichos,  MIGUEL. 

Mm.     Aquí  está  el  tambor,  (con  un  tambor.) 

Raf.     (Bajo  á  Rosita.)  (Chist!  ni  una  palabra  delante 

de  el  criado.) 
MiCt.     (viendo  á  Rosita.)  Buenos  días.  Doña  Rosita. 

(a  Rafael.)  ¡Ah!  El  portero  no  ha  querido  pres- 
tarme el  suyo  y  he  ido  por  éste  á  casa-  de 

Fermín. 

Raf.  y  ¿porqué  no  te  le  ha  dejado?  Haberle  di- 
cho... 

MiG.     Si  hasta  se  lo  he  suplicado. 
Raf.     ¿,Y  qué  contestó? 
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MiG.  Ni  una  palabra...  lo  cual  me  ha  estrañado*^ 
mucho,  porque  un  portero  que  no  habla,  es 
un  fenómeno  en  su  clase.  Por  fin,  le  he 
convidado  á  beber...  y  en  cuanto  se  ha  cola- 
do entre  pecho  y  espalda  un  par  de  copas,  me 
ha  esplicado  en  qué  consiste  su  neg'ativa. 

Raf.     ¿.En  qué? 

Micf.     En  que  D.  Cornelio... 

Ros.     (Vivamente.  )  (¿Mi  primo?) 

Mm.  Que  como  sabe  Vd.,  vive  en  esta  calle,  le 
ha  dado  una  propina  para  que  le  avise 
cuando  su  señora  veng-a  á  esta  casa. 

Ros.  (¡Ah!)  (Rafael  hace  signos  á  Miguel  para  que  calle.- 
Este  no  repara  en  ello  y  continua.) 

Raf.     ¿Para  avisarle? 

MiG.     Precisamente  con  un  redoble  de  tambor. 
Ros.     (Bueno  es  saberlo.) 

MiG.  Conque  mucho  oido  al  redoble,  por  que  el 
marido  va  á  caer  aquí  como  una  bomba. 

Raf.  Mira,  deja  el  tambor  en  aquel  cuarto  y  ve- 
te á  almorzar. 

MiG.  Corriente. 

(Cogiendo  el  tambor  y  llevándoselo  al  cuarto  de  la  iz- 
quierda, luego  sale  y  váse  por  ol  íonáo.) 


ESCENA  VI. 


RFAEL,  ROSITA. 

Ros.     Y  bien  ¿ahora  neg-ará  usted? 
Raf.  ¿Qué? 

Ros.     Esas  sospechas...  los  redobles  del  tambor!:: 

Vamos,  alg-o  hay. 
Raf.     Rosita,  puedo  aseg'urar  á  usted... 
Ros.     Es  decir  que  se  empeña  en  eng-añarme.  ¡Ay! ; 

¡qué  pillo  es  usted! 
Raf.     Es  que  recelo  de  su  marido.  Podría  venir- 

como  acostumbra  y... 
Ros.     No,  lo  que  usted  tiene  es  miedo. 
Raf.     No  por  mí,  sino  por  usted  que  es  mi  mejor 

amig"a.  Por  usted  que  es...  que  es... 
Ros.     Vamos,  acabe... 
Raf.     Que  es... 

Ros.     Su  amor,  ¿no  es  verdad?  Es  usted  máspillínv 
que  los  criollos  de  mi  tierra. 
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Ros.         Allí  al  dulce  calor 

del  astro  refulg'ente 

tan  solo  piensa  en  el  amor 

la  bella  cubana 

con  ansia  ardiente. 

Juran  allí... 
Raf.  Aquí  también... 

Ros.         Cambiar  en  el  Edén 

la  vida  terrenal, 

y  siente  el  corazón 

bajo  el  sol  tropical 

volcánica  pasión. 

Así  se  aman,  así, 

con  loco  frenesí, 

pues  solo  existe  allí  el  amor 

sublime,  ideal  abrasador. 

Raf.         ¡Por  Dios  Rosita,  no  prosiga! 
por  Dios, 
no  me  hable  más  de  amor, 
Ros.         Quizás  habré  despertado 
recuerdos  en  su  corazón. 
Raf.         No:  pero  esos  maliciosos 
ojos,  me  lanzan  hermosos 
ardientes  rayos  de  amor. 
Ros.         No  siga  por  favor: 

su  acento  embriagador... 
Raf.         y  me  embelesa  tanto 
esa  boca  risueña 
[ue  por  verla  mi  dueña 
[aria  el  Potosí. 
Ros.         Basta  de  requiebros 
y  frases  amorosas, 
porque  usted  esas  cosas 
no  las  siente  por  mí. 
Raf.         a  fé  qne  es  compromiso 
el  ser  uno  pintor. 
Si  mira  á  un  rostro  hermoso,, 
¿cómo  negarle  amor? 
cuando  es  tan  gran  placer 
amar  á  una  mujer. 
Ros.         a  fé  que  es  compromiso 
ver  á  un  galán  pintor 
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que  con  tal  maestría 
sabe  pintar  amor. 

A  U71  tiempo 
Y  me  embelesa  tanto 
esa  boca  risueña 
que  por  verla  mi  dueña 
etc....  etc.... 
Basta  de  requiebros 
y  frases  amorosas 
porque  usted  esas  cosas 
etc.,  etc.. 

HABLADO. 

Raf.  ¡Ah!  Rosita!  Rosita.  Si  usted  no  estuviera 
casada!... 

ESCENA  VIL 

Dichos,  GLETO. 

Cle.  (Salepor  el  foro.)  Buenos  días.  (Al  verlos.)  ¿Im- 
portuno tal  vez? 

Ra.f.  {Ah!  Don  Cleto,  viene  Vd.  á  ver  el  cuadro, 
no  es  cierto? 

Ole.  No  señor:  me  trae  un  neg'ocio  más  impor- 
tante. 

Raf.  Entonces...  estoy  á  sus  órdenes,  (a  Rosita.) 
Si  tiene  Vd.  la  bondad  de  pasar  á  ese  g-abi- 
nete!... 

Cle.     Siento  muchísimo  que . . . 
Raf.     ¡Oh!  Nada  importa... 
Cle.      Señora...  (Saludando.) 

Ros.      Caballero...  (Entra  en  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

ESCENA  Vni. 

CLETO  y  RAFAEL. 

Cle.  ¡No  es  maleja!  ¡Ah,  tunante!  já!  já!  já!  (liie 
maliciosamente.) 

Raf.     ¿Cómo?  ¿Usted  cree? 

Cle.     ¿Que  sicreo?  Jál  jál  já!... 

Raf.     D.  Cleto,  yo  le  aseg-uro... 

Cle.  Já!  já!  já!!..  Calle  usted,  hombre.  (Con  malicia- 
Sentándose  en  el  sofá.; 

Raf.  Esa  señora  es  muy  aficionada  á  la  pin- 
tura. 

Cle.     ¿a  la  pintura  ó  á  los  pintores? 
Raf.     Pero  tiene  un  carácter  que  le  vuelve  á  una 
loco.  Todo  el  santo  día  la  tengo  aquí  y  hoy 
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mismo  he  pensado  hacer  lo  posible  para 

que  noveng-a  tan  á  menudo. 
Olí-:.     Muy  mal  hecho. 
Raf.  ¿Porqué? 

Clk.     Precisamente  ese  asunto  me  trae  aqui. 
Raf.     No  comprendo. 

Cle.  Ya  recordará  V.  que  mi  mujer  le  echó  ano- 
che un  sermón. 

Raf.  Si,  mientras  ustéd  escuchaba  detrás  del 
biombo. 

Clk.  Es  que  cumplía  con  mis  órdenes,  ha- 
blándole  á  usted  como  le  habló. 

Raf.      (sorprendido-)  ¡All! 

Cle.  Rafael,  teng-o  un  gTan  interés  en  que  no 
dé  usted  entrada  en  esta  casa  á  Lili. 

Raf.  Yo  no  puedo  cerrar  la  puerta  á  una  cliente 
de  la  cual  estoy  terminando  el  retrato.  Ade- 
más, su  marido  me  insultó,  y... 

Cle.  Hombre,  no  le  pido  á  usted  sino  un  mes... 
que  es  el  tiempo  que  falta  para  terminar  el 
seg'uro. 

Raf.     Imposible,  Don  Cleto.  ¡Quiero  veng-arme! 
Cle.     La  veng-anza,  ese  manjar  de  los  dioses,  se 

come  frió  como  los  lang-ostinos. 
Raf.     Pues  á  mime  g-usta  caliente  como  la  sopa. 
Cle.     ¿Conque  rehusa? 
Raf.  Terminantemente. 
Cle.     (¡Adiós  mi  dinero!) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  LUCAS. 

L  ve.     (Sale  por  el  foro.)  Buenos  días. 

Raf.     (¡Cáspita!  el  marido  de  Rosita.) 

Li  c.  ¡Aquí  Don  Cleto!  (Le  saluda.) Rafael,  te  acabo 
de  comprar  tres  millones  al  alza,  pues  me 
parece  que  hay  tendencia.  Sentiría... 

Raf.  (Muestra  estar  inquieto.)  ¿Quieres  callar?  Ya  sa- 
bes que  cuanto  haces  merece  mi  aproba- 
ción. (Ahora  habría  de  salir  ella!) 

Luc.     Y  bien,  ¿cómo  vá,  don  Cleto? 

Cle.     ¡Psit!...  así,  así. 

Raf.  (Es  necesario  avisarla.)  Dispensen  ustedes 
que  entre  en  este  g-abinete;  teng-o  que  es- 
cribir una  carta. 
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Luc.  ¿Una  carta?  ¡Ah!  calaveron!  Algún  enredi- 
lio,  ¿eh? 

Raf.     Nada  de  eso,  Lucas.  (¡Si  él  supiera!) 

(Vase  por  el  gabinete  de  la  izquierda.) 

ESCENA  X. 

CLETO,  LUCAS. 

Luc.  ¡Que  gTan  chico  es  este  Rafael!  ¡Que  talen- 
to! ¡Como  que  sig-ue  siempre  mis  consejos! 
Con  ellos  ha  g-anado  mucho  dinero. 

Cle.  Entonces  tiene  usted  g-ran  influencia  so- 
bre él. 

Luc.     ¡Oh!  ¡Muchisima! 

Cle.  ¡Hombre!  Pues  me  vá  usted  á  hacer  un  fa- 
vor. 

Luc.     Dig'a  usted. 

Cle.  Muy  sencillo.  Se  lo  g-ratificaré  con  veinte 
duros.  ¿Vé  usted  aquel  g-abinete?  (indicándole) 
Pues  en  él  hay  una  señora. 

Luc.  ¡Oh!  No  me  estraña,  si  ya  le  he  dicho  que 
es  un  calaveron! 

Cle.     Pues  bien,  él  quiere  echarla  de  esta  casa. 

Luc.     ¿Y  porqué? 

Cle.     Por  una  cuestión  de  lang-ostinos. 
Luc.     ¿De  lang-ostinos? 

Cle.     Si,  me  interesa  que  no  riña  con  esa  señora 

hasta  dentro  de  un  mes. 
Luc.     ¿Pero  porqué? 

Cle.     Porqué  á  la  edad  de  Rafael,  el  corazón  de 
un  artista  se  desborda  como  el  vapor  de  una 
caldera.  Usted  procure  que  Rafael  no  riña 
con  esa  señora  hasta  pasado  un  mes,  y  yo- 
le daré  á  V.  veinte  duros. 

Luc.  Conforme.  El  siempre  sig'ue  mis  consejos: 
ya  verá  usted. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  RAFAEL. 

Raf.     (Saliendo)  (Ya  la  he  dicho  que  su  marido  es- 
tá aquí.) 
Luc.     ¡Ah!  ¡Calaveron! 
Raf.     (Sorprendido.)  ¡Cómo! 
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LüC.  ¿Ya  has  escrito  la  carta?...  ¿Le  has  puesto^ 
el  sello? 

Luc.j    lJá!já!já!...  (Riendo.) 
Ráf.     ¿Pero  de  que  se  ríen  ustedes? 
Luc.     Ya  sé  que  allí  dentro  tienes  escondida,  una 
paloma. 

Raf.     (a  Cleto.)  Acaso  le  ha  dicho  usted.?... 

Cle.  Todo. 

Raf.     (¡Qué  animal!) 

Luc.     Sé  que  pretendes  reñir  con  ella. 

Raf.     Efectivamente;  estoy  decidido. 

Luc.     Pues  me  vas  á  hacer  el  favor  de  no  llevar 

adelante  esa  amenaza. 
Raf.     ¡Cómo!  tu  quieres.?...  (¡Si  el  supiera!) 
Luc.     Claro.  Me  lo  prometes,  eh?... 
Raf.     Pídeme  cualquier  otro  favor,  pero  ese,  es^ 

imposible. 

Clk.  (Bajo  á  Lucas.)  Insista  usted,  insista  usted.  Le 
daré  cincuenta  duros. 

Luc.  (¡Cincuenta  duros!)  Con  que  me  nieg-as  el 
primer  favor  que  te  pido?  Tu,  que  á  todas 
horas  me  dices,  Lucas,  te  lo  debo  todo. 

Raf.  Bien,  ¿pero  á  tí  que  te  importa  que  riña  ó 
no  con  ella?  (¡Pardiez!  Si  Ueg-ase  á  saber...) 

Luc.  ¿Oye  usted?  (a  cieto.)  Dice  que  qué  me  im- 
porta á  mí!  ¡Cincuenta  duros!...) 

Cle.  (a  Lucas.)  (P^6S  díg-ale  usted  que  el  corazón 
de  un  artista  se  desborda  como  el  vapor  de 
una  caldera.) 

Luc.  Voy  alia:  (a  Rafael,)  Rafael,  el  corazón  de  un 
artista  se  desborda  como  el  vapor  de  una 
caldera. 

Cle.     Los  langostinos  se  comen  frios. 

(El  mismo  juego.) 

Luc.     Los  langostinos  se  comen  frios.  (A  Rafael.) 
Raf.     ¡Ah!  ya  comprendo!  es  don  Cleto  quien  te 

inspira...  Estoy  resuelto  y  todo  es  inútil. 
Cle.    (Bajo  á  Lucas.)  (Sesenta  duros.) 
Luc.     (a Rafael  con  interés.)  Vamos,  Rafael,  hazme 

este  favor... 
Raf.     Es  inVitil,  no  insistas. 
Cle.    (Setenta  duros.)  (a  Lucas.) 
Luc.     (¡Cáspita!  setenta  duros!)  (A  Rafael  cogiéndole 

por  el  cuello.)  Mira,  no  te  suelto  hasta  que  no 

me  lo  jures. 
Raf.    Lucas,  no  seas  así. 
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Lic.     ¡Júralo  I 
Raf.     ¡Oh!  nuncal 

Lrc.    (Soltándole.)  Bien,  ya  sé  lo  que  me  resta  ha- 
cer. 
Raf.  ¿Quéy 

Luc.  Voy  á  hablar  con  esa  señora...  (Dirigiéndose 
al  gabinete.  Rafael  dando  un  salto  dice:) 

Raf.      ¡Caracoles!  (Colocándose  delante  la  puerta.) 

Luc.  Si,  voy  á  sacarla  de  allí...  quiero  que  una  sü 
voz  á  la  mia. 

Raf.     No,  no;  prefiero  acceder. 

Luc.     ¡Ah!  ¿por  fin?... 

Raf.     8í;  te  lo  juro. 

Luc.  ¡Ay,  g-racias  á  Dios!  (Bajo  á  Cleto.)  ¿Ve  us- 
ted, hombre,  ve  usted  como  sig'ue  mis  con- 
sejos? (Me  debe  usted  setenta  duros.) 

Gle*  (Bajo  á  Lucas.)  (Esta  noche  los  tendrá  us- 
ted.) 

Luc.     Adiós,  Rafael;  y  muchas  gTacias  por  todo. 
Raf.     No  las  merezco. 

Luc.  Voy  á  casa;  veré  si  encuentro  allí  á  Rosita: 
en  toda  la  mañana  la  he  visto  y  estoy  impa- 
ciente. Adiós!  don  Cleto. 

Raf.  (De  repente  como  si  le  acudiese  una  idea.)  :Ah!  Es- 
pera, te  acompaño. 

Li  c.     Como  g-ustes. 

(Vánse  LUCAS  y  RAFAEL  por  el  foro.) 

ESCENA  XIÍ. 

CLETO,  luego  ROSITA  después  RAFAEL, 

€lk.  Ya  estoy  contento...  ha  jurado...  Pero,  rom- 
perá el  juramento?  (Acu'diéndole  una  idea.)  ¡Ca- 
lle! y  si  le  casara  con  esa  señora?  Si,  no  es 
mala  idea. 

Ros.  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta  del  gabinete. )  No 
oig-0  nada...  (Mirando  al  taller.)  Se  fué. 

Cle.     (Viéndola  salir.)  (Aquí  viene.) 
RovS.    ¿Ha  marchado  Rafael? 

Cle.  Pronto  volverá.  (Con rapidez.)  Los  momentos 
son  preciosos.  Señorita,  teng-o  que  comuni- 
carle una  cosa  muy  trascedental  é  impor- 
tante; en  ella  vá  su  dicha,  su  felicidad. 

Ros.     No  comprendo. 

'€le.     Tome  usted  esta  tarjeta,  y  veng-a  esttw  noche 
á  mi  casa. 
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Ros.     Pero  esplíqueme  ahora... 

Raf.     ¿Se  fué  yá...?  (Saliendo.) 

Clk.     (Bajo  á Rosita.)  (¡Chíst!  Ni  una  palabra...  Has. 

ta  la  noche.)  Se  entretiene  mirando  el  cuadro  del 

caballete.) 

Rai^     No  perdamos  tiempo...  (Bajo  á  Rosita.)  Con- 
viene que  se  vaya  usted,  pues  de  un  mo- 
mento á  otro  podría  volver  y... 
Ros.     Tiene  ustéd  razón.  Adiós,  Rafael. 

(Váse  por  el  foro.^ 
Raf.     Señora...  (Saludándola.)  Gracias  á  Dios  que  se 
vá.  La  acompañaré  hasta  abajo  y  obser- 
varé... 

ESCENA  XIIT. 

RAFAEL,  CLETO,  MIGUEL,  LILÍ  fuera. 

Don  Rafael,  acaba  de  lleg-ar  don  Anastasio. 
¿Puedo  entreg-arle  la  acuarela? 
No,  yo  se  la  entregaré,  (k  Cleto.)  Pronto  vuel- 
vo, querido  Cleto. 

Váse  seguido  de  Miguel. 

ESCENA  XIY. 

CLETO,  MIGUEL,  LILÍ  fuera. 

Decididamente  es  una  g-ran  idea  casarlos. 
Así  tal  vez  conseguiré  que  el  pintor  olvide 
á  Lili.  ¡Si  tengo  una  cabeza! 
(Dentro)  No  esta  en  casa,  ha  salido. 
(Dentro.)  Bien,  no  me  importa  Perssonne  mf 
apresse. 

Caracoles,  es  Lili!  Lo  temía!  Adiós  mi  di- 
nero! 

(Dentro.)  Je  V  ateudrai  en  su  taller. 
Aquí  viene. 

ESCENA  XY. 

CLETO,  LILÍ  iuego  RAFAEL, 

LiLÍ.  (Lili  sale  por  el  foro  vestida  c  on  un  traje  cort9  ca- 
prichoso. Le  cubre  un  abrigo  largo  el  cual  se  quitará 
al  entrar  en  escena,  y  depositará  sobre  un  sillón.) 

Mi  marrido  ha  salido  para  hacer  una  compra 
de  harinas  et  Je  he  pensado  venir  aqui  á  fin 


MiG. 
Raf. 


Cle. 
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LiLÍ. 
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de  ver  como  tiene  mi  retrato  Rafael.  Jamáis 
le  concluye.  ¡Oh!  con  este  vestido  estaré  tré 
joli,  trejoU. 

€le.     lOh!  si,  madama  y  cuatro  ^'olis  también. 

Lili.     Usted  ici,  don  Cletó? 

Cle.     Si,  he  venido  por  usted,  Lili. 

Lili.     Pour  moi?... 

Cle.  Efectivamente,  joor  md.  Por  culpa  de  ustéd 
tendré  que  dar  diez  mil  francos  á  su  marido 
don  Cornelio. 

Lili.     M  porqué? 

Cle.  ¿Porqué?  Porque  ustéd  solo  piensa  en  bailes, 
teatros,  trajes;  en  fin  en  derrochar  un  cau- 
dal y  esto  al  pobre  don  Cornelio  le  escuece 
mas  que  una  cantárida. 

Lili.  ¡Oh!  porqué  tomó  por  esposa  á  una  parisién. 
Monsieur  Cletó.  las  costumbres  parisienses 
son  muy  diferentes  de  las  de  ici,  ¡oh!  París! 
¡París  es  mi  vida.!  Ecouter,  ecouter. 

MÚSICA. 


París  sin  duda  es  la  ciudad 
donde  reina  vivo  el  placer 
pues  tiene  el  hombre  y  la  mujer 
allí  la  misma  libertad. 
La  bella  griseta  y  el  dandy 
tonts  á  los  champs  Elíseos  van 
y  al  son  del  aleg-re  can-can, 
amor  júranse  allí. 

Allí  es  la  fantasía 
cosa  orig-inal, 
allí  el  amor  se  hace 
á  g-ran  velocidad, 
pues  solo  diciendo 
Madam  é  pardón, 
no  existen  deslices, 
ni  faltas  de  amor. 

Mil  lauros  conquisté  allí 
en  el  café  del  Alcázar 
y  cuando  salía  á  cantar 
mil  chapeaux  venían  á  mí . 
Un  príncipe  ruso  y  un  barón, 
dos  marqueses  y  un  g'eneral 
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brindáronme  con  su  pasión 
fortuna  inmensa  y  colosal. 

Allí  es  la  fantasía 
cosa  orig-inal...  etc. 
(Cleto  y  Lili  bailan  el  can-can  al  repetir  el  estribillo.) 

HABLADO. 


ESCENA  XYl. 

Dichos  RAFAEL. 
LiLÍ.     ¿Qué  le  ha  parecido? 

Cle.  Extraordinariamente  divino.  (¡Pésimo,  in- 
fernal!) 

Pri.      íMig'uel!  Miguel!  (Dentro.) 

Cle.     (¡Ah!  él  viene!)  Lili,  no  le  díg-a  usted  á  Ra- 

lael  que  me  ha  visto. 
LiLÍ.     iBt  por  qué? 

Cle.     ;Chist!  (Desde  alli  observaré.)  (Se  oculta  en  el 

gíibinete  de  \»  izquierda,  Rafael  sale  por  el  foro,) 

Raf.  ¡Gracias  á  Dios!  Ya  marchó...  ¡Ah!  Lili,  us- 
ted por  aqui? 

LiLÍ.  Si,  mi  f/iarrldo  no  esta  en  casa  y  he  pensa- 
do ..  vai  á  mostrar  este  traje  á  Rafael  por- 
qué deseo  si  cet  posible  que  usted  haga  mi 
retrato  vestida  así.  Es  el  traje  de  una  de 
mis  a})laudidas  operetas. 

Raf.  (Lleg-ó  la  hora  de  mi  venganza.)  No,  mada- 
ma: tardaré  mucho  tiempo  en  concluirlo; 
así  tendré  el  gusto  de  verla,  de  admirar- 
la... de... 

LiLÍ.     ¡Ay!  ¡Rafael! 

Raf.  ¡Ay!  Lili!  (Tom?*  asiento  en  el  sofá.  Pausa,  se  mi- 
raiu  juego  de  escena.) 

Cle.  (  Asomando  1h  cabeza  por  la  puerta.  )  (¿Que  dia- 
blos dicen?  ¡Cómo  se  aproximan!  ¡uy!  ¡malo, 
malo!)  ((  l^^to  escucha.) 

LiLÍ.  ¿Le  gusta  á  usted  cet  vestido?  lEt  joli,  eh? 
Raf.     .Kstá  usted  encantadora  Lili!  ¡Qué  ojos!  Qué 

boca,  qué  cuello,  que... 
Cle.     ¡Ay,  ay,  ay!... 

Lili.  ¡A;i!  si  mi  marido  fuese  así  como  usted! 
M  is  el  cet  trop  ordinario,  trop  ordinario. 
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Raf.  Si,  y  usted  muv  fina,  muy  fina.  (Acaricián- 
dola.) 

Ole.     (¡Ay,  ay!  ¡Los  dos  mil  duros  peligran!) 

LiLÍ.  Si  Coriíelio  fuese  un  hombre  de  imagina- 
ción que  comprendiera  los  sentimientos... 

Raf.     (Acercándose  á  ella.)  ¿Un  artista,  no  es  esto? 

Cle.  (Aprieta,  más  aproximaciones;  ¿cómo  sepa- 
rarlos? ¡All!  ¡buena  idea!  (Entra  eo  el  gabinete.) 

Raf  ¡Ay  Lili!  Conozco  un  jóven,  un  artista  de 
imag-inacion  ardiente  como  el  Vesubio,  que 
sería  feliz  á  su  lado. 

Lili.     ¿Si,  Rafael? 

Raf.     (¡Ya  empiezo  á  saborear  mi  veng-anza!) 

(Rafael  le  toma  la  mano  y  en  este  momento  se  oye 
redoblar  un  tambor;  Rafael  y  Lili  se  levantan  espan- 
tados.) 

Uü.     |iEl  tambor!... 

Raf.  ¡Ese  imbécil  portero...!  La  habrá  visto  su- 
bir, y... 

LiLÍ.     Pero  si  Cornelio  no  estaba  en  casa. 

Raf.     No  importa...  no  estoy  tranquilo. 

Lili.  Cálmese  usted,  Rafael...  e¿  volvamos  á nues- 
tra conversación.  ¿Qué  me  decía  usted? 

Raf.  Si,  es  verdad,  ¿qué  le  decía?  ¡Ya  no  recuer- 
do, ¡maldito  portero!... 

Lili.     Usted  decía  que  conocía  uno.. 

Raf.  ¡Ah!  si,  un  jóven,  á  quien  (pausa)  usted  co- 
noce, Lili. 

Lili.     Prosig-a,  Rafael,  prosig-a. 

Raf.  ¡Ah!..  Si!  (con  sentimiento.)  Ese  jóven,  Lili  es- 
tá perdidamente  enamorado  de  usted... 

Lili.  ¡Ah! 

Gle.      (Al  umbral  de  la  puerta,  con  las  baquetas  del  tambor 

en  la  mano.)  (¡Bravo!  parece  que  continúan. 
Pues  tocaré  más  fuerte.)  (áe  oculta.) 

Raf.  (Toma  la  mano  de  Lili.)  Y  está  aquí  á  SU  lado, 
tímido,  y...  (En  este  momento  se  oye  en  la  izquier- 
da un  redoble  de  tambor  más  fuerte  y  largo  que  el 
primero.  Rafael  y  Lili  se  levantan  del  S;íá.)  ¡Cana- 
lla! ¡Si  bajo,  le  descuartizo! 

Lili.     \Parhleau\  ¡Otra  vez! 

Raf.     Ese  hombre  exalta  mis  nervios  y  me  hará 

estallar... 
Lili.    Cálmese  usted. 

Raf.  Imposible...  Dispénseme,  Lili;  hoyno pueda 
dar  ni  una  pincelada  á  su  retrato. 
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ESCENA  XVI. 

Dichos  MIGUEL. 

Mm'.     (Córriendo.)  Don  Rafael,  aquí  viene... 

Raf.  ¿Quién? 

Mía.     Don  Cornelio!... 

Lili.     \Mi  mar r id o\ 

Mm.  En  cuanto  he  oido  el  tambor,  me  he  asoma- 
do á  la  ventana  y  he  visto  que  se  diríg-ía 
aquí,  con  una  pistola  en  cada  mano. 

Raf.  ¡Estámos  perdidos!  Señora,  ocúltese  ahí  den- 
tro. (Abre  la  puerta  del  gaoinete  y  sale  Cleto  con  el 
tambor.) 

TOD.  ¡Ah!... 

Raf.     ¡Que  veo!  ¿Es  usted  quien  lo  ha  tocado? 

Cle.  Sí  señor,  mis  dos  mil  duros  pelig-raban  y  he 
querido  salvarlos. 

Lili.  i  Ah!  Brigand.  (Enfadada  arrebata  el  tambor  de  las 
manos  de  Cleto,  y  entra  en  el  gabinete.) 

Raf.  (a  Miguel.)  Hazle  esperar,  dile  que  estoy  in- 
visible! 

Mm.      Comprendo.  (Vásepor  el  foro.) 

ESOEÍ^A  XVI. 

CLETO, RAFAEL,  luego  MIGUEL,  después  Amelia. 

Raf.     Se  ha  portado  usted  como  quien  és. 
Cle.     ¿Por  qué? 

Raf.  Porque  tocando  el  tambor  ha  avisado  á  don 
Cornelio  que  su  mujer  se  halla  aquí.  Esa 
era  la  señal  convenida  con  el  portero. 

Cle.  ¡Ay,  Dios  mío!  que  trapisonda  se  vá  á  armar 
si  dá  con  ella.  Y  si  me  vé,  creerá  que  tam- 
bién teng*o  parte  en  la  intrig-a.  Por  Dios,  es- 
cóndame usted,  escóndame  usted! 

Raf.     ¡Aprisa,  que  viene! 

Cle.  (Se  dirige  corriendo  al  gabinete.)  ¡Cerrada!  ¿Dón- 
de m^  meto?  ¿dónde?  ¡Ah!...  ¡Aquí!  (ise  colo- 
ca frente  al  maniquí  y  se  cubre  con  el  manto  y  el 
casco  queda  inmóvil  con  al  espada  en  la  mano 
hasta  que  se  indique.) 

Raf.     En  buen  sitio  se  ha  colocado. 

Mm.  fSale  por  el  foro.;  Una  señora  pregunta  por 
usted. 

Raf.     ¿Una  señora?  ¿Y  D.  Cornelio? 
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MiG.     Ahora  sube. 

Eaf.  ¡Ali!  ¡buena  idea!  Haz  que  entre  ella  prime- 
ro y  después  él.  (Vase  Miguel.)  Viendo  aquí  á 
una  señora,  no  sospechará. 

Ame.     Don  Rafael.  (Saliendo  por  el  foro.) 

Raf.  ¡Ah!  ¡Amelia!  pase  usted...  (¡Otro  compro- 
miso...! Y  su  marido  aquí.) 

Cle.     (¡Qué  veo!  ¡Mi  mujer!) 

Ame.     Esta  visita  debe  sorprenderle.  Vengo  á  darle  . 
una  esplicación  de  la  escena  de  ayer. 

Raf.     Tome  usted  asiento. 

(Hace  que  se  siente  al  sofá  de  modo  que  no  vea  á  su 
marido  y  él  se  sienta  eti  una  silla  para  observarlo.) 

Ame.  Debo  advertirle  que  ig'noraba  completa- 
mente la  presencia  de  mi  marido  detrás  del 
biombo. 

Raf.     Así  lo  creo. 

Ame.  Su  conducta  en  aquella  circunstancia  fué 
muy  ridicula. 

(Cleto  hace  algunos  movimientos.) 

íiSCENA  XYII.  * 

Dichos  CORNELIO. 

(Sale  dramáticamente  por  el  foro.)  ¡Os  pillé! 
(Amenazando  con  las  pistolas  á  Rafael  y  á  Amelia) 

I  ¡Ah! 

¡Qué  veo!  ¡La  señora  de  D.  Cleto!  ('Sorprendido. 
(Mostrándose  algo  indignado.)  ¿Es  ese  modo  de 
entrar  en  casa  ag-ena,  don  Cornelio?  Me  di- 
rá qué  motivo... 

Vaya  si  lo  diré  á  usted.  Mi  mujer  está  aquí. 
¡Aquí!  Está  Vd.  equivocado. 
No  me  equivoco,  no...  ¡Ah!  si  la  encuentro! 
¡Pobre  de  ella,  pobre  de  usted,  y  pobre  de 
don  Cleto. 
íAy! 

¿Se  conmueve  usted?  (a  Rafael.) 
Puedo  aseg-urarle  que  cuando  he  venido 
no  había  aquí  ning-una  señora. 
A  ver,  reg-istremos.  (Registra  el  tallér.) 
(¡Ay,  me  temo  una  paliza!) 
¡Somos  perdidos!  (A  Ameliá.) 
¿Está  ella  aquí? 
Si. 

(Yo  la  salvaré.)  (a  CorneHo-)  Don  Cornelio, 


Cor. 

Ame. 
Raf. 
Cor. 
Raf. 


Cor. 
Raf. 
Cor. 
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es  inútil  que  busque  usted.  Será  una  equi- 
vocación; me  habrán  confundido  con  su  se- 
ñ  ira:  como  hace  pocos  instantes  que  he 
l]*'g*ado... 

€oR.  ¿Hace  ¡poco?  Entonces  puede  que  tengan 
razón  ¡Aylno  saben  ustedes  lo  que  me  hace 
sufrir  mi  dichosa  mujer. 

Ame.     Si  no  fuera  usted  tan  celoso... 

Cle.     (¡Ay,  ya  me  cansa  esta  postura! 

Cor.     Tiene  usted  razón. 

Raf.     Lo  que  debe  usted  hacer  es  moderar  su  gé- 

nio  y  no  ser  tan  malicioso. 
Cor.     Es  mi  flaqueza  (Cleto  le  amenaza  con  la  espada.) 
En  fin,  no  quiero  importunar  á  ustedes 
más... 
Raf.     ¡Oh!  no  señor. 
Ame.     Usted  no  importuna... 
Cor.     Si  me  engañasen....  Yo  lo  sabré. 

(Váse  precipitadamente  por  el  foro.) 
Raf.     (a  Amelia-)  Amelia,  doy  á  Vd.  las  más  es- 
presivas  gracias  por  lo  bien  que  ha  arre- 
glado... Voy  á  seguirle  hasta  ver  si  entra 
en  su  casa,  (váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XYIII. 

CLETO,  AMALIA,  luego  LILÍ. 

¡Pobre  hombre!  Es  digno  de  lástima,  pero 
no  vale  el  susto  que  he  llevado. 
(Parece  que  se  queda.  No  quisiera  que  me 
viese  en  esta  posición  tan  ridicula.) 

¿  Pero  donde  se  ocultará  esa  señora  ? 

(observando  el  gabinete  de  la  izqnierda.  )  ¡  Ah!  tal 
vez  aquí...  (Se  dirige  al  gabinete,  la  puerta  se 
abré  pausadamente  y  sale  Lili  mirando  si  alguien 
la  observa.  Amelia  que  se  halla  detrás  de  la  puerta, 
entra  en  el  gabinete  tan  pronto  como  ha  salido  Lili, 
sin  que  esta  lo  observe.) 

ESCEFA  XIX. 

LILÍ,  CLETO  luego  AMELIA. 

No  hay  nadie:  mi  m^m'f^o  debe  haberse  mar- 
chado ya.  Estoy  salvada! 
¡Vamos!  no  puedo  mas!...(Dejacaer  la  espaday 
se  quita  el  manto  y  el  casco.) 


Ame. 
Cle. 
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Lili.     iQue     que  cesü 

Cle.      Chis!  (ai  oir  el  ruido.) 

LiLÍ.     ¡Ali!  cet  xous,  don  Cletó! 

Cle.     Sí,  Lili,  yo  que  he  presenciado  todo  lo  que 

ha  pasado  aquí  sin  que  nadie  me  haya 

visto, 
f.     iM  MeTú^ 
E .     Ahora  que  estamos  solos,  permítame  qne 

le  hag^a  alg-unas  observaciones  ¡Ah!  Lili!  Ya 

es  hora  de  que  abra  Vd.  los  ojos. 
Lili.     \ParI?letú  Bien  abiertos  los  tengo. 
Cle.     Piense  solo  en  don  Cornelio  que  tanto  la 

ama  y  al  devolverle  la  dicha  él  dará  á  us- 

téd  el  paraíso. 
Lili..     Si,  perdido.  ¡Ah!  Monsieiir,  no  lo  crea!  cet 

tfoup  celoso. 

Cle.  Con  razón,  sig-a  usted  un  mes  mis  consejos 
y  verá  como  cambia  de  g-énio.  (Desde  la  puerta 
apercibiéndole.) 

Ame.     (¡Hola!  mi  marido  y  la  francesa.) 

Lili.     Pero,  cómo? 

Cle.  (Quizás  haciéndole  el  amor  desista  de  venir 
aqui  y  olvide  al  pintor.  Probemos.)  Como? 
¡Con  la  potencia  de  esos  ojos  que  electrizan, 
con  esos  labios  de  coral  que  queman,  con 
esadulce  voz  que  extasía,  con  esa....  con  esa. 

Ame.  (Pillastron!  Pues  no  le  está  haciendo  el 
amor.) 

Cle.  Si,  Lili.  Una  pequeña  demostración,  un  sus. 
piro,  una  mirada,  un;  ay!...  salido  de  su  per- 
fumada boca  es  más  que  suficiente  para  vol- 
ver á  cualquier  hombre  la  perdida  felicidad- 

LiLÍ.     ¡Oh!  ees  favor...  ees  favor... 

Ame.     (Y  que  presencie  yo  esto?) 

Lili.     ¿Cómo  me  mira? 

Cle.     ¡Oh!  que  hermosa  es! 

MÚSICA 


Cle  .  Usted  es  bella 

cual  la  rosa 
perfumada, 
delicada 
es  su  boca 
deliciosa 
que  me  causa  frenesí, 
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y  no  sé  que  pasá  en  mi... 
Siento  en  este  mismo  instante 
un  amor  tan  delirante 
que  mi  alma  enamorada 
no  lo  puede  resistir. 
Lilí.         Comprend  mooisiewT  ese  ardor, 
comprend  tré  Men  votre  amor. 


Cle.         Desde  el  instante  que  os  vi 
he  perdido  la  razón, 
y  siempre  vivo,  Lilí, 
en  continua  ag-itación, 
sintiendo  siempre  crecer 
el  incendio  de  este  amor 
que  me  exalta  y  enloquece 
de  los  celos  al  calor. 
Lilí.         Mientras  sea  usted  celoso 

no  será  nunca  dichoso. 
Cíe.         Si  usted  quiere,  Lilí,  puede 
dar  alivio  á  mi  penar, 

y  otorg-arme 

un  adarme 

de  cordial. 
Si  usted  pag-a  mi  cariño 
seré  el  más  féliz  mortal. 
Lilí.         Quisiera  saber,  don  Cleto, 
de  quien  wtts  ettiez  jaloux. 

Tanto  amor 

wtre  coeur... 
le  conocerá  beauco^ip. 
-Cle.         Estoy  celoso  é  inquieto 
de  su  amig-o  Rafael: 
si,  Lilí,  solo  de  él. 


Al  verla  tan  hermosa 

me  dá  no  se  que  cosa 

tich-tach,  tich-tach,  tich-tach... 

pues  desde  que  conozco 

su  g-racia  seductora 

ya  delirante  y  loco 

mi  corazón  la  adora 

tich-tach,  tich-tach,  tich-tach... 

(Veremos  si  consig-o 

que  olvide  á  Rafael 

y  evito  de  este  modo 

que  vaya  á  casa  de  él.) 
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LiLÍ.         SI  al  verme  tan  hermosa 
wtís  donne  no  se  que  cosa 
tich-tacli,  tich-tach,  tich-tach... 
al  oiv  je  sus  palabras 
y  al  verle  combustible 
mucho  le  compadece 
mi  corazón  sensible, 
tich-tach,  tich-tach, tich-tach. . , 
{Tré  bien  se  espresa  don  Cleto 
al  hablarme  de  su  amor 
qi  así  mi  marido  fuera 
conseguiría  mi  amor; 

Ame.  (Desde  la  puerta  del  fondo.) 

¡Cielos!  cómo  se  acerca! 
¿Porqué  vine  á  esta  casa? 
¡Ay  Dios  mió!  ¡Dios  mío! 
No  se  lo  que  me  pasa, 
tich-tach,  tich-tach,  tich-tach,. 
al  ver  hecho  un  cupido 
á  mi  infame  marido. 


Más,  pues,  él  á  la  francesa 
la  sig-ue  haciendo  el  amor, 
te  arreglará,  libertino 
el  sonido  del  tambor. 
(Entra  al  gabinete  en  busca  del  tambor. 


HABLADO. 


Cle.     ¡Oh!  si,  Lili,  solo  usted  puede  curar  mis  ma- 
les: olvide  usted  á  Rafael. 
Lili.     ¿A  Rafael?  (Redoble  dentro.) 

¡El  tambor! 

Cle.  ¡Ah!  Dentro  de  aquel  gabinete  hay  alguien* 
(Vá  para  abrir.)  ¡Cerrada!  Hola!  una  señora! 
(Mirando  por  la  cerradura.)  ¡Me  he  lucido,  es  la 
mia! 

LiLÍ.     Pero  ¿como  habrá  entrado? 

Cle.  Claro,  debía  escucharnos,  y...  (Hace  ademan 
de  tocar  el  tambor,^ 


—  55  — 


ESCENA  XX. 

Diclios,  RAFAEL. 

Raf.      (Corriendo  desesperado,  del  foro.)  ¿Quíen  se  di- 
vierte tocando  el  tambor? 
Ole.     Mi  mujer. 
Raf.     ¿Su  mujer? 
Lili.     Si,  está  fermée  allí. 

Raf.  Pues  estamos  aviados  si  su  marido  lo  ha 
oído!  Ya  estará  subiendo  los  escalonas  de 
tres  en  tres.  Aprisa,  aprisa,  ocúltense  us- 
tedes. 

LilÍ.  Pero  donde?  donde?. . .  (No  sabiendo  donde  escon- 
derse y  dirigiéndose  al  gabinete.)  Cet  poH  es  fer- 
mée. 

Raf.     Aquí,  debajo  del  sofá. 
LiLÍ.     Oh!  je  no  podrai. 

Cle.  i Ah!...  (Tomando  el  manto  casco  y  espada.)  Ya  sé. 
¡Aquí! 

Raf.     ¡Oig'o  pasos:  alg-uien  sube!  aprisa! 
LiLÍ.     Vite,  vite,  (a  Cleto.) 

Cle.     Que  dice?  No  comprendo...  ¡Ay  Dios  mió! 

fCleto  coloca  í^obre  las  espaldas  de  Lili  el  manto,  le 
dá  el  casco  y  la  espada  y  la  pone  delante  del  mani- 
quí.; ^ 

Raf.     ¡Yivo!  vivo,  que  ya  esta  aquí. 
Cle.     ¿y  yo?,  y  yo?  Donde  me  oculto? 
Raf.     Debajo  del  sofá. 
Cle.     ¡Dios  mió!  que  lío!  que  lío! 
Raf.     Aquí  está. 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  ROSITA. 

Ros.      ¡Rafael!  (Sale  por  el  foro  algo  enfadado.) 
LiLÍ      ¡Rosita!  (Admirada.) 

Raf.  Usted  por  aquí!  Yiene  ustéd  á  las  mil  ma- 
ravillas. (Asi  Cornelio  no  sospechará.) 

Ros.  (Conteniendo  su  cólera.)  Rafael,  allí  hay  una 
mujer  escondida! 

Raf.     ¿Una  mujer?  (¿Como  sabrá?...) 

Ros.  Sí;  desde  la  calle  la  he  visto:  estaba  asoma- 
da á  la  ventana  del  gabinete. 

Raf.     ¡Como!  ¿Ustéd  atisbaba? 
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Ros.     Sí  señor. 

Raf.     Pues  la  que  está  allí....  es  un  modelo. 
Ros.     ¿De  veras?. . . .  Ah!  Rafael,  teng^o  necesidad  de 

creerle,  aunque  es  Vd.  muy  pillo! 
LíLÍ.      ¡Ah!  l)rigand\  (Amenazando  con  la  espada.) 
Ame.     (Asomando  la  cabeza.)  ¿Qué  pasará? 
Raf.      Alguien  lleg-a.  (Coutinua  escuchando.) 
Ros.     ¿Y  bien?... 

Luc.     (Dentro)  Bueno,  bueno.  Me  conviene  hablar 

con  él. 
Raf.     ¡Su  esposo! 

Ros.      ¡Gran  Dios!  (Pasa  á  la  izquierda.) 
Cle.      (Sacando  la  cabeza  por  detrás  del  sofá.)    (¡Ah!  si 
pudiese  escabuUirme!)    (Vaelve  á  esconderse.) 

ESCENA  XXII. 

Dichos,  LUCAS. 

Rafael. 

¡Ah!...  (Asustada  se  esconde  en  el  gabinete.) 
¿Que  señora  es  esa  que  huye  de  mi  presen- 
cia? 

No  es  una  señora,  es  un  modelo. 
Pues  el  grito  que  ha  dado  no  me  es  desco- 
nocido. 

(Turbado.)  ¿Eso  te  extraña?  Los  g'ritos  de 
todas  las  mujeres  se  parecen. 
Caso  más  raro!  Esa  dama  que  huye...  aquel 
g-rito...  tu  tiírbacion....  (De  repente.)   ¡Es  mi 
mujer! 
¡Oh!  Lucas! 

Quiero  verla.  (Dirigiéndose  á  Ja  puerta  del  gabinete.) 
¡Lucas!  Lucas! 

Salg-a  usted,  señora!  salg-a,  ó  derribo  la 
puerta! 

ESCENA  xxiii: 

Dichos,  AMELIA. 

Ame.     Aquí  estoy.  Vamos,  ¿qué  se  le  ofrece? 
Lu.        ¡Amelia!  (Estupefacto.) 
Raf.     Ya  ves... 

Lu.       ¡Ah!  señora,  Vd.  dispense;  le  pido  mil  per- 
dones... yo  creía...   (Frotándose  las  manos  y 


Luc. 
Ros. 
Luc. 

Raf. 
Luc. 

Raf. 

Luc. 


Raf. 
Luc. 
Raf. 
Luc. 
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rieT^do.)  (¡Pobre  D.  Cleto!  ja!  ja!  ja!  Ya  puede 

empezar  á  aseg-urarse.) 
Ame.     (a  Rafael.)  (Por  salvar  á  esa  señora  me  lie 

comprometido.) 
Raf.     ¡Oh!  cuanto  le  ag-radezco!...) 
Cle.      ¡Eh!...  (Sacando  la  cabeza  por  debajo  el  sofá.) 
Ame.     Ustedes  dispensarán  que  les  deje;  estará 

esperando  mi  marido. . .  (Saludando.)  Señores. . . 

P^^*       ¡  A  los  piésde  usted.  (Vase  Amelia  por  el  foro. 


ESCENA  XXIV. 

LUCAS  RAFAEL,  CLETO  Y  LILÍ  ocultos. 

LiL.     ¡Ahije  síds  fat  igué. 

Lu.      Di,  Rafael,  seguimos  siendo  amig-os? 

Ros.     Sí  hombre,  todo  pasó. 

Lu.  Pues  todo  queda  olvidado.  ¡Ah!  toma;  aqui 
está  la  nota  de  la  liquidación.  (Se  le  cae 
cerca  al  sofá  y  al  recojerla  ve  á  Cleto.)  Eh  ¿que  bul- 
to es  este?  (cieto  se  leva  nta.)  ¡Que  veo!  Don 
Cleto!  ¿Qué  diablos  hacía  ustéd  ahí? 

Cle*  Nada,  descánsaba...  (Turbado  y  quitándose  el 
polvo.) 

Lu.       ¡Cómo!  Debajo  del  sofá? 

Cle.     Si...  unos  descansan  encima...  otros  debajo.. 

Es  cuestión  de  g-ustos. 
Lu.      (Á  Rafael.)  Estaría  atisbando  á  su  mujer.  De 

buena  te  has  librado. 
Raf.     Ya  sabía  que  estaba  allí. 
Lu.      D.  Cleto,  celebro  que  sig-a  Vd.  tan  bien. 

Adiós,  Rafael.  Aun  teng-o  que  hacer  alg"una 

dilig-encia.   Pobre  don  Cleto,  ¡ja!  ja!  ja! 

(Riendo.  Vase  por  el  foro.) 
Raf.  Adiós. 

ESCENA  XXV.  . 

CLETO,  RAFAEL,  LILÍ  ROSITA,  MIGUEL,  Coros  y  al 
final  Cornelio. 

Mía.  Don  Rafael,  los  modelos  están  á  sus  ór- 
denes. 

Raf.  ¡a  buena  ocasión  Ueg-an!  qué  dia  Dios  mió! 
¡qué  dia! 
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LiLÍ.      Dios  mió!  Je  SUis  fatigué.  (Bajando  de  la  ta- 


Cle.  Vámonos  de  aquí. 

LiLÍ.  Rafael,  no  neg-ará  usté  que  Rosita  es  su... 

Raf.  Señora,  lueg-o  se  lo  esplicaré. 

LiLÍ.  Vámonos  pues. 

Cle.  Hasta  lueg'o. 
Cle.  yLiLÍ.  ¡Rosita! 

Ros.  iOh!  Lili! 
Raf.     (¡Otra  te  peg-o!) 

Ros.  Rafael,  ya  lo  sé  todo. 

Raf.  (Que  dia  mas  infernal.) 

MiG.  (Corriendo.)  Don  Rafael,  aprisa,  aprisa:  Don 

Cornelio  sube  ya! 

Ros.  ¡Mi  primo  aquí!... 

LiLÍ.  ¡Mi  marido! 


Ros.     Donde  me  escondo? 
Cle.  iAh!allá! 

LiLÍ.  iOll  je  me  esconde"^  (Rosita  entra  corriendo  en 
el  gabinete  cerrando  tras  si  la  puerta,  Cleto  la  sigue 
y  hallando  la  puerta  cerrada,  se  pone  el  manto,  casco 
y  espada  y  se  coloca  en  el  maniquí.  Lili  corre  de  un 
lado  á  otro.) 

Raf.  y  Cle.     Aprisa,  aprisa. 

LiLÍ.     \Et  moi  et  moñ  Está  fermé\  Ay  de  mi! 

Raf.  ¡Modelos!  Al  cuadro!  !Allí  (En  este  momento  se 
corre  la  cortina  y  se  ve  al  foro  el  coro  de  mode- 
los formando  el  cuadro  plástico.  "La  caza  de  Dia- 
na.,, Lili  ingresa  en  él  poniéndose  el  manto  y  casco 
que  habrá  sobre  una  silla,  colocándose  en  el  centro 
del  cuadro  de  modí^  que  Cornelio  no  pueda  ver  su 
rostro.  Rafael  adelanta  el  caballete,  toma  paleta  y 
pincel  y  se  pone  á  trabajar.  Corneho  entra  por  el  fo- 
ro con  una  pistola  en  cada  mano:  rapidez  en  toda  la 
escena.) 

Cor.     a  donde  se  halla  la  infiel,  dig-aVd.  pronto... 
Raf.    Hombre,  estoy  trabajando  no  me  veng-a  á 
molestar. 

Cor.  ¡Que  veo!  trabaja.  Si!....  Ya  me  he  vuelto  á 
equivocar! 


rima.) 


Raf.  i 
Cle.  i 
Cle. 


¡Su  marido! 
Hoy  me  suicido. 


CUADRO 


(Cae  lentamente  el  telón.) 


ACTO  TERCERO 


Gran  salón  rico  y  elegante.  A  la  derecha  y  en  primer  térmi , 
no,  puerta  que  figura  comunicar  á  un  saloncito.  A  la  izquierda- 
otra  puerta  también  en  primer  término:  en  el  segundo  una 
ventana  practicable  y  abierta.  En  este  lado  una  pequeña  mesa, 
escritorio,  mobiliario  suntuoso,  sobre  un  sillón  dos  libros.  Ilu- 
minación espléndida. 

ESCENA  PRIMEEA. 

Coro  de  señoras.  Después  del  canto  PRIMITIVO  y  mas  tar- 
de AMELIA,  (Como  figura  dan  un  baile  de  trajes,  las  coristas 
lucirán  todas  disfraces  caprichosos  y  si  puede  ser  originales.) 

MÚSICA. 


Coro.         Es  muy  terrible 
mi  suerte  fiera; 
el  ser  soltera 
me  cansa  ya. 
Cualquier  partido 
para  marido 

lo  espero  ¡ay!  como  el  maná. 


Tenemos  todas 
un  buen  palmito, 
un  pié  chiquito, 
'  y  el  interior 
corre  parejas 
con  la  fachada 
ya  fabricada 
para  el  amor. 


D.  Cleto  ha  prometido 

que  al  fin  hoy  nos  dará 

á  todos  un  marido 

que  nuestra  dicha  hará. 

Vamos  á  ver,  amig-as, 

si  ha  dicho  la  verdad. 
(Cada  una  de  las  coristas  canta  uno  de  los  versos  s  - 
guientes.) 
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— Yo  deseo  un  artista. 
— Un  rubio  es  mi  ideal. 
— Es  mi  sueño  un  g-omoso. 
— Mi  anhelo  un  militar. 
— Le  pido  absolutista. 
-  Yo  quiero  un  liberal. 

Coro.  Veremos  si  nos  g-ustan, 

que  sí  nos  g^ustarán, 
pues  el  tener  marido 
es  hoy  lo  principal. 

HABLADO. 

Pri.  ¡Que  g'enio  tiene  don  Cleto!  que  actividad! 
que  dentista! 

No.  1.^  Oig'a  ustéd;  no  está  por  ahi? 

Pri,  Pronto  le  verán  ustedes.  ¿Supong'o  que  es- 
tarán inscritas? 

No.  2.'  Si  señor. 

Pri.      (CaracolesI  Pues  no  teng-o  poco  trabajo  si 

he  de  probar  todas  estas  virtudes.) 
No.  1.^  ¿Es  usted  empleado  de  laAg'encia? 
pRi.     Si  señora,  digo  no;  soy...  soy  un  cliente... 

un  inscrito...  deseo  casarme,  y... 
No.      Entonces  ya  le  habrá  dado  informes  don 

Cleto  de  su  novia? 
Pri.     ¿Mi  novia?  Ah!  si...  efectivamente...  me  ha 

hablado  de  ella. 
No.l."  ¿Y  es  g-uapa? 
Pri.     ¡Oh!  si^  g'uapísima! 
No.  2.^  Naturalmente,  será  rubia?  » 
No.  3.^  Es  morena,  verdad? 

Pri.     Es  ni  más  ni  menos,  como  indican  ustedes. 

No.  1.^  (¡Lo  dicho,  es  mi  novio!) 

No.  2.'  (¡Es  mi  futuro!) 

No.  3.^  (Es  mi  media  naranja,  de  fijo.) 

No.       ¡Ah!  Aqui  viene  la  señora  de  don  Cleto. 

No.  2.  Si,  ella  es. 

(Sale  Amelia  por  el  fondo,  traje  caprichoso  con  falda 

corta.) 

MÚSICA. 

Ame.  Ya  lleg-a  el  instante 

de  ver  vuestro  amante; 
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con  razón 

el  corazón 
espera  hallar  anheloso 
al  que  ha  de  ser  vuestro  esposo. 

Tal  afición 

mi  corazón 

sintió  con 

satisfacción/ 

hasta  el  instante  querido 

que  conocí  á  mi  marido. 

Con  ilusión 

buscad  varón... 

trá  lá  la 

trá  lá  lá. 

Casadas  libres  seréis 
¡ay!  qué  felices  viviréis. 

Cor.  ~    Espero  ag'itada. 

seí.pronto  casada; 
y  tal  pasión 
mi  corazón 

siente  por  poseer  marido 

que  aunque  este  sea  un  perdido, 

necio  ó  simplón 

veng-a  un  varón! 

un  varón 

por  san  Antón! 

Porque  mi  pecho  afligido, 

ya  de  tédio  consumido, 

de  inanición, 

pide  un  varón! 

trá  la  lá 

trá  la  lá 

casada  libre  seré 
¡ay!  que  feliz  viviré. 

ESCBKA  IT. 

Dichos  CLETO  y  coro  de  Hombres,  (novios)  por  el  foro- 

HoM.  Ellas  son,  ellas  son, 

¡qué  hermosas  están! 
Nos  observan  con  afición, 
y  al  mirar  su  amoroso  ademan 
latiendo  está  mi  corazón. 
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Cle.  Cálmese  pues  vuestro  afán, 

que  los  novios  aquí  están. 
Atención  pues,  y  escuchar, 
que  ahora  los  voy  á  nombrar. 
(Toma  un  libro.  Al  nombrarlos  se  adelanta  un  corista 
CLETO  dá  la  mano  al  novio  y  AMELIA  á  la  novia.» 
La  pareja  va  desfilando  por  el  fondo.) 
— José  Aytuno. 
— Concepción  Ayuno. 
— Pérez  Bruno. 
— Petra  Monteroy. 
— Julio  Chuno.  • 
— Soledad  Boyuno. 
— Pedro  Boy. 
— Maria  Angela  Godoy. 

D.  Cleto,  con  fruición 
acepto  su  elección. 
¡Qué  gran  satisfacción! 
Ella  será  mi  mujer 
¡Tengo  novio!  qué  placer! 

Juren  fiel  amor 
al  novio  sin  tardar, 
sin  tardar. 
Juro  fiel  amar 
al  novio  sin  cesar 
sin  cesar, 
juro  fiel  amar 
etc.  etc. 

HABLADO. 

Están  ustedes  contentos? 
Si,  si. 

Pues  á  pasear  por  los  salones  hasta  que 
empiece  el  baile,  que  es  el  mas  poderoso 
imán  para  unir  las  almas....  y  los  cuerpos. 
(Vase  el  coro  repitiendo  el  estribillo  del  wals.) 

MÚSICA. 

ToD.  Juro  fiel  amar 

al  novio  l 

)  sin  cesar 
la  novia ' 

sin  cesar,  etc.  etc. 


TOD. 
HOM. 

Sras. 


Ame. 

TOD. 


Cle. 
Ton. 
Cle. 
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ESCENA  III. 

AMELU,  CLETO. 
HABLADO. 


Cle.  ¡Bravo!  Todo  marcha  á  las  mil  maravillas. 
Mi  baile  de  trajes  promete  ser  mag-nífico  y 
creo  que  vá  á  dar  el  opio  á  Madrid  entero. 
¿Pero  donde  diablos  se  ha  metido  Caramelo? 

Ame.    Mírale,  allí  está  hablando' con.... 

Cle.     Dile  que  veng-a.  (Yase  Am  elia  porelforo.) 

ESCENA  IV. 

CLETO,  luego  PRIMITIVO. 

Cle.     Voy  á  ver  si  encuentro  medio  de  anular  el 

contrato  de  g-arantía. 
Peí.  Don  Cleto...  (saliendo  por  el  foro  ) 
Cle.  ¡Ah!  mire  Yd.  voy  á  salir.  Entretanto,  anote 
Yd.  cuanto  ocurra.  Dentro  de  poco  vendrá 
una  jó  ven  que  se  llama  Rosita...  á  preg^un- 
tar  por  mi,  le  dirá  ustéd  que  me  he  visto 
en  la  precisión  de  salir,  pero  que  teng'a  la 
bondad  de  esperarme  y  condúzcala  Yd.  á 

ese  g-abinete.  (indicando  el  de  la  derecha.) 

Pri.     ¿Será  necesario  que  la  pruebe?... 

Cle.     No  es  inútil,  pronto  vuelvo.  (Vase  por  el  fondo-) 

ESCENA  Y. 

PRIMITIVO,  luego  ROSITA. 

Pri.  Esto  de  probar  virtudes  dudosas  no  es  tan 
divertido  como  creía.  En  menos  de  veinte  y 
cuatro  horas  he  recibido  media  docena  de 
bofetones. 

Ros.  (Sale  por  el  foro,  disfraz  elegante.)  ¿Don  Cleto  es- 
tá en  casa? 

Peí.     Acaba  de  salir.  ¿Es  usted  la  jóven  que  tenía 

que  verle? 
Ros.     La  misma. 

Pri.     Entonces  suplico  á  Vd.  en  su  nombre  que  le 
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espere;  volverá  pronto.  Sí  quiere  usted  ser- 
virse pasar  á  ese  g-abinete? 
Ros.     No  teng'o  inconveniente.  (¿Que  querrá?) 
(Entra  en  el  gabinete.) 

ESCENA  VI. 

P.RIMITIYO  y  luego  LILÍ. 

Pri.  ¡Es  g-uapita!  Me  gusta  por  su  aire  y  su  acen- 
to zalamero...  ¡ali!  Anotemos  el  correo  de 
hoy.  (Sentánd  ose  y  escribe.) 

LiLÍ.  (Con  traje  corto  y  elegante  sale  presipitadamente 
por  el  foro  muy  agitada.)  ¿MonsieUT  Cleló,  Mon- 
sieuT  Cletó  donde  está? 

Pri.     Ha  salido,  pero  volverá  pronto. 

Lili.  Cest  Men-Je  lo  esperaré...  No  se  moleste, 
continué,  coniinuél 

Pri.     a  esta  madama  le  pasa  alg"o. 

Lili.  (Aparte  paseando  agitadamente  por  la  escena.  Con 
calor.)  Esto  asi  no  ha  de  quedar!  ¡Oh!  no,  no; 
S'Jiade  finir,  (ai  público.)  Lo  que  me  pasa  es 
terrible,  salg-o  precipitadamente  de  la  casa 
del  pintor.  Al  pasar  por  la  calle  observo  que 
tout  le  monde  me  miraba.  Yo  no  reparé  en 
ello,  mas  al  llegar  á  casa,  ¡Oh!  fatalitéX 
Llevaba  aun  sobre  mi  cabeza  el  casco  roma- 
no! Afortunadamente  mi  marido  no  esta- 
ba... A  los  pocos  momentos  llega.  Nos  sen- 
tamos á  la  mesa,  me  mira  con  ojos  de  basi- 
lisco y  exclama:  ¡Porqué  me  mudé  á  la 
calle  del  Toro!  Yo  no  digo  una  palabra,  y 
sigo  comiendo.  Al  servirnos  el  segundo 
plato  sus  ojos  expresan  una  gran  colera  y 
dice:  tú  y  yo  no  congeniamos:  aqui  es  ne- 
cesario que  haya  un  segundo  dos  de  Mayo. 
Yo,  ni  esto!  continuo  callando  y  comiendo... 
Mas  ¡ay!  al  empezar  á  probar  el  flan,  su 
furia  se  exaltó!  Porqué  me  casé,  dijo,  con 
una  saltimdanqtcis .  Yo  saltimbanquisl  repli- 
qué y  montado  entonces  en  colera,  cojo  la 
fuente  del  flan  y  zas!  (Coge  unos  libros  que  hay 
en  un  sillón  y  los  tira  á  las  espaldas  de  Primitivo) 
Se  lo  encajo  por  montera...  Vengo  aquí  en- 
seguida para  esplicarle  á  don  Cletó  lo  que 
pasa  y  á  noticiarle  que  estoy  decidida  á  no 
Vysiiy  jamáis  con  mi  insolente  marido,  (a 
Primitivo.)  Monsieur?... 
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Pri.  ¿Señora?.... 

LiLÍ.  Diga  ustéd  áDon  Cletó  que  me  interresa  verle 
et  que  volveré  pronto.  (Vase  precipitadamente 
por  el  foro.) 

ESCENA  yn. 

PRIMITIVO,  luego  AMELÍA,  después  RAFAEL. 

lOh!  No  hay  duda,  á  esa  señora  le  pasa  algo, 
ó  tiene  los  cascos  á  la  gineta. 
Primitivo.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  ¿Ha  salido 
ya  mi  marido? 
Ahora  mismo. 
¿Ha  dicho  á  donde  iba? 
No  señora:  pero  no  tardará  en  volver. 
(Sale  por  el  foro  con  un  ramo  de  violetas.)  Señora... 
(¡Ah!  no  está  sola!) 
¡Rafael! 

(¡Canario!  no  hay  modo  de  trabajar  aquí.) 
(Se  leventa,  toma  un  libro,y  váse  por  la  derecha.^ 

ESCENA  VIH. 

AMELIA,  RAFAEL. 

Ame.    (Con  friadad.)  ¿Ustéd  desea  ver  á  mi  esposo? 
Raf.     No  señora,  quien  me  trae  es  ustéd. 
Ame.  ¡Ah!... 

Raf.  Veng-o  á  darle  las  g-racias  por  el  inmenso 
servicio  que  me  hizo  sacándome  por  dos 
veces  de  mi  difícil  situación. 

Ame.  No  debe  ustéd  dármelas.  Si  lo  hice,  fué 
porque  sabia  que  peligraban  los  intereses 
de  mi  marido,  y  también  por  aquella  pobre 
¡leñora  que  estaba  encerrada  conmig-o  en  el 
g-abinete.  Y  á  propósito,  (c  on  sori"'a.  )  creo  que 
dicha  habitación  debe  utilizarla  Vd.  á  me- 
nudo, ¿no  es  cierto? 

Raf.  (Turbado.)  No  lo  creaVd...  En  ñn,  señora, 
de  todos  modos  debo  ág^radecérselo  rog-án- 
dola  al  mismo  tiempo  se  díg-ne  admitir  estas 
humildes  ñores. 

Ame-  Gracias,  es  Vd.  muy  amable.  (Friaménte  dan- 
do a'gunos  pasos  hacia  el  foro.) 


Pri. 

Ame. 

Pri. 
Ame. 
Pri. 
Raf. 

Ame. 
Pri. 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  CLETO,  luego  PíllMITIVO . 

Cle.     ¡Ah!  Rafael! 

Raf.     (¡Su  marido!) 

Cle.     (Apercibe  el  ramo.)  ¡Hola!  un  ramo! 

Raf.     (Turbado.)  Es  para  ustéd,  Don  Cleto. 

Cle.      ¡Cómo!  ¿Flores  á  mi?...  (Retrocediendo.) 

Raf.     No,  dispense  ustéd,  quise  decir...  para  su 

señora. 
Cle.     ¿y  á  santo  de  qué? 

Raf.     He  venido  á  darle  g-racias  por  el  fino  ing-e- 

nio  que  demostró  al  terminar  el  asunto  de... 
Cle.     ¡Ah!  si,  ella  nos  ha  salvado... 
Raf.     y  le  estaba  suplicando  que  aceptara  este 

pequeño  testimonio  de  mi  gratitud. 
Cle.     Verdaderamente  lo  merece.  (Toma  el  ramito  y 

lo  dá  á  Amelia.)  Tómalo,  Amelia. 
Raf.      (Dando  la  mano  á  Cleto.)  Gracias.  (Vá  á  hablar 

con  Amelia  que  conserva  su  actitud  reservada.) 
Pri.      ¡Señor!  (Caliendo.) 

Cle.     ¿Que  hay? 

Pri.  /^Bajo  á  i'leto.)  Aquella  persona  que  usted  es- 
peraba... Doña  Rosita...  está  allí,  /^indicando 

la  derecha.) 

Cle.  ¡Bravo!  f  Bajo  á  Cleto.)  Precisamente  aqui  te- 
nemos al  novio.  f'SeñRlando  á  Rafael.) 

Pri.  ¡Ah!  También  ha  venido  la  otra  señora  fran- 
cesa y  ha  dicho  que  volvería. 

Cle.      Está  bien.  Vete.  ¡'Váse  Primitivo  por  el  foroj 
Ame.     No,  señor;  (Bajo  á  Rafael.)  tómele  ustéd  (Le  de- 
vuelve el  r-f  mo.) 

Raf.     ¿Como?  No  quiere  aceptarlo? 

Cle.     y  dig-ame  ustéd,  Rafael. 

Ame.    Con  su  permiso  les  dejo.  Señores....  (Saluda 

y  váse  por  la  izquierda.) 

Raf.     a  los  pies  de  ustéd. 

ESCEN  A  X. 

CLETO,  RAFAEL,  luego  CO.RNELIO. 

Cle.  Rafael,  estoy  muy  contento  de  haberle  ha- 
llado aquí.  Hémos  de  hablar  de  un  asunto 
importantísimo. 

Raf.     ¿íniportantísimo?  f¿Que  será?) 
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Cor,     (Dentro.)  ¡Bueno!  ¡bueno!  Teng-o  que  hablar 

con  él. 
Cle.     ¡Don  Cornelio! 

Cor.  (Sal tí  precipitadamente  por  el  foro  con  el  casco.  Al 
llegar  al  arco  delumbral  tropieza.)  Esta  vez  SÍ  que 
no  me  eng-año,  Don  Cleto! 

Raf.     (¡Cielos...  mi  casco!) 

Cor.  Teng'o  una  prueba  fehaciente,  inconcusa, 
irrebatible.  Empieze  Vd.  á  preparar  los  dos 
mil  duros. 

Cle.     ¿Que  prueba  es  esa? 

Cor.     (Enseñándole  el  casco.)  Mírela  ustéd,  esto  es  lo 

que  he  encontrado  en  elg-abínete  de  Lili! 
Cle.     ¿Un  casco? 

Cor.  ¡El  hecho  es  palpable!  No  hay  mas!  En  ca- 
sa ha  penetrado  un  coracero! 

Raf.     ¡Pero  hombre,  si  ese  casco  es  romano! 

Cor.     Entonces  será  de  un  coracero  italiano! 

Cle.  ¡Calle!  ¡Ahora  caíg'o!  Si  es  del  señor,  (seña- 
lando á  Rafael.) 

Cor.  ¿Del  pintor?  Entonces  ustéd  ha  estado  en 
mi  casa. 

Raf.     ¿Yo?  (a  Cleto.^  ¡Canario!  Me  ha  comprome- 
tido Vd.  (a Cornelio.)  Le  aseg-uro  que  no  he' 
estado  nunca.  . 

Cor.  Me  es  ig-ual..,  sea  de  ustéd,  ó  del  coracero; 
ya  teng-o  una  prueba  palpable  y  voy  á  de- 
positarla ante  los  tribunales.  (Deja  el  casco 
sobre  la  mesa.) 

Cle.     Mas  su  señora  le  habrá  esplicado... 

Cor.  Si,  ¿pero  sabe  ustéd  de  qué  manera?  Arro- 
jándome á  la  cara  una  fuente  de  flan  que 
me  ha  dejado  tuerto. 

Raf.  i 

I  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!...  (Riendo) 

Cle.  i 

Cor.  (a  Cleto.)  Ríanse,  Vds.  ríanse  ahora  que  lue- 
g-e  vendrán  los  llantos....  ya  me  la  pag-arán 
los  dos...  ó  los  tres...  ¡Ah!  si  supiera  donde 

está  Lili  en  este  momento.!  (Observa  eJ  ramo 

de  violetas  que  tiene  Rafael-)  ¡Que  veo!  ¡violetas! 

¡Sus  flores  favoritas!  ¡No  hay  mas!  Ella  está 

aquí. 
Cle.     No  señor. 
Cor.     Yo  la  buscaré. 
Cle.     Como  g-uste.  Se  lo  permito. 
Cor.     Si,  la  buscaré  por  todas  partes  y  si  la  encuen 
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tro... ¡hay  de  ustedes!...  (V ase  precipitadamente 
por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

CLETO,  RAFAEL,  luego  LUCAS. 

Cle.     ¡Maldito  seg-uro!  cuantos  disgustos!.. 
Luc.     (Sale  por  el  foro.)  Buenas  noches. 
AF.     ;Ah!  mi  amig-o  Lucas! 
E.     ¡Oh!  que  idea!  Hombre,  viene  ustéd  á  pedir 
de  boca. 

MÚSICA. 


LE .      (vivamente  cogiendo  á  Lucas  del  brazo.) 
Hág-ame  un  favor,  querido, 
le  quedaré  ag-radecido 
salg-a  ustéd  y  vuelva  á  entrar 
en  cuanto  oig-a  estornudar. 

Raf.      (E1  mismo  juego  de  Cleto  ) 

A  Cornelio  aqui  presente 
le  dirá  usté  incontinente 
aunque  sea  descortés, 
«¡Este  casco  mió  es!» 

Luc.         El  diablo  que  lo  comprenda, 
peró... 

Cle.  Raf.  Váyase,  no  nos  sorprenda, 
Luc.  Mas  yo... 

Cle.  Raf.    Vaya,  pues,  que  vá  á  lleg-ar. 
Luc.        •  peró... 

bien,  ¿me  quieren  esplicar 
si  ó  no?... 

Cle.  y  Raf.  Aunque  se  arme  aqui  un  barullo, 
dig-a  usté  que  el  casco  es  suyo 
que  en  su  casa  lo  dejo 
cuando  á  Lili  visitó. 
Además  sea  conciso 
y  no  tema  un  compromiso. 
iParaevitar  un  error 
yo  seré  su  apuntador. 
Vivo,  vivo,  que  no  veng-a. 
Salg-a  usted,  no  se  entretenga, 
si  nos  vé  á  los  trés  hablar 
se  echará  todo  á  rodar. 
Vivo„  vivo,  vivo,  vivo!.. 
(a  empujones  acompañan  á  Lucas  hasta  el  loro-) 
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HABLADO 


Cle.     Quiera  Dios  que  don  Lucas  nos  saque  de 

este  aprieto. 
Raf.     Aqui  viene  Otello, 

ESCEN^A  XII. 

EAFAEL,  CLKíO,  COKNELIO.  (Por  la  derecha.; 

Cor.  Lo  he  reg"istrado  todo  y  no  la  he  hallado  en 
ning-una  parte,  no  importa.  (Tomando  el  casco 
Cleto  estornuda.)  Voy  á  llevar  esta  prueba  ca- 
pital á  casa  de  mi  abog-ado.  (Cleto  vuelve  á  es 

tornudar ) 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  LUCAS. 

Luc.     Buenas  noches,  señores. 
Cle.     ¡Hola!  ¿Ustéd  por  acá? 

Raf.     ¿Como  vá,   Lucas?  (Cleto  >  Rafael  le  tienden  la 

mano.y  Lo  dicho  señores. 
Cor.  Voy  á  ver  á  mi  abogado. 
Cle.     (Bajo  á Rafael.)  Ande  usté,  hombre,  pídale 

usté  el  casco! 
Raf.     (tíajo  á  Lucas.y  Dile:  ¡Cáspita!  mi  casco! 
Luc.     (a  Cornelio.)  ¡Cáspita!  mi  casco!  (^Apoderándose 

de.  él.) 

Cor.     ¡Como!  ¿Este  casco  es  tuyo? 

Cle.     ¡"^aya  si  lo  es!  (a  Rafael.) 

Raf.     (a  Lucas.)  ¡Vaya  si  lo  es! 

Luc.     (a  Cornelio.)  ¡Vaya  si  lo  es! 

Cor.     Pues,  ¿como  diantre  lo  he  encontrado  en  el 

gabinete  de  Lili. 
LiLÍ.     ¡Hombre!  Porqué  allí  lo  dejé  olvidado. 
Cle.   .  (Bajo  á  Rafael.)  ¡Bravo! 
Raf.     (a  Lucas.)  ¡Bravo! 
Luc      (a  Cornelio  maquinalmenie.)  ¡Bravo! 
Cor.      (Admirado.)  ¿Eh? 

Lúe.  ¿Que? 

Cor.     ¿a  que  viene  ese  bravo? 
Luc.     (Turbado.)  Digo;  ¡bravo!...  porqué...  eso  es, 
porqué  al  fin  he  dado  con  él. 
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Cor.  (Toma  el  casco.)  Permítame...  no  veo  claro  es- 
te neg*ocio...  Rafael  me  ha  dicho  que°este 
casco  es  suyo. 

Luc.  ¡Claro!  Como  que  él  me  lo  ha  prestado. 
(a  Rafael.)  ¿No  es  verdad? 

Raf.  Exactamente. 

Luc.  Como  tenía  capricho  de  disfrazarme  maña- 
na de  soldado  romano,  se  lo  pedí  á  Rafael; 
después  pasé  por  tu  casa,  entré  á  saludar  á 
iv.  señora,  y  allí  me  lo  dejé  inadvertida- 
mente. 

Cle.     (Bajo  á  Rafael.)  ¡Muy  bien! 
Raf.     (a  Lucas.)  ¡Muy  bien! 

Luc.      (ACornelio  maquinalmente.)  ¡Muy  bien! 

Cor.     ¿Eh?  ¿Porque  dices:  «¿Muy  bien?» 

Luc.  (Turbado.)  Dig'o...  muy  bien,  porqué...  ha- 
biéndolo traído  tú  me  ahorras  ir  á  tu  casa 
por  él. 

Cle.  ¡Bravo!  (E]  mismo  juego.) 
Raf.  ¡Bravo!  (El  mismo  juego.) 
Luc.      ¡Bravo!  (Ei  mismo  juego.) 

CoH.  ¡Rayos  y  truenos!  Es  decir  que  mi  prueba, 
ya  no  pruebanada... 

Luc.      ¿Pues  qué?...  (a  Lucas.) 

Cor.  Fig-rúrate  que  lleg-ué  á  creer  que  había  en- 
trado en  mi  casa  un  coracero  durante  mi 
ausencia. 

Luc.     ¡Ja!  já!  já!...  (que  tonto!) 

Raf.     (¡Que  estúpido!) 

Cle,     (¡Que  idiota!) 

Cor.  Es  verdad;  sin  embarg-o,  voy  á  consultarlo 
con  mi  abogado.  Hasta  la  vista. 

Cle.      (Esforzándose  en  no  reir.)  Psít...  já!  já!  já!... 

Cor.  Ría  ustéd.  Veremos  quien  será  el  último 
que  se  ría.  (Sale  por  el  foro.) 

ESCENA  XIY. 

CLETO,  R.-.FAEL,  LUCAS. 

Luc.     Ahora  me  esp]icará  ustéd... 

Cle.     Es  inútil.  (Le  dá  un  billete  de  banco-)  Aquí  tiene 

ustéd  lo  que  le  debo. 
Luc.     ¡Oh!  Esa  esplicacion  me  ha  convencido  y 

ahorra  las  demás. 
Cle.     (a  Rafael.)  Ahora  nos  toca  á  los  dos. 
Raf.     ¡Ah!  si!  Sobre  aquel  asunto  importante... 
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Cle.     Para  ustéd  no  lo  será  mucho,  pero  si  para  el 

señor.  (Se  sientan  los  tres.)  Hé  aquí  á  lo  que  se 

espone  uno  siendo  soltero. 
Raf.     ¡Oh!  dig-a  Vd.  mas  bien  siendo  casado! 
Cle.     (¡Me  clavó!)  quiero  decir  que  si  ustéd  lo 

fuese,  no  hubiera  ocurrido  esa  desag'rada- 

ble  escena. 

Eaf.  ¡Ah!  Sus  palabras  indican  que  quiere  ca- 
sarme. 

Cle.  Justo;  pero  con  una  joven  á  quien  conoce 
mucho,  y  que  demuestra  su  buen  g-usto. 

Raf.  Don  Cleto,  la  palabra  matrimonio,  me  cau- 
sa mas  miedo  que  una  pulmonía. 

Cle.  ¿Que  dice  ustéd?  El  matrimonio  es  el  pri- 
mero de  los  deberes  sociales.  (Con  disimulo  le 

dá  una  moneda  de  oro  á  Lucas.)    ¿No    es  cierto 

don  Lucas? 

Luc.     ¡Oh!  si!  es  el  primero  de  los  deberes  socia- 
les... ¡De  cinco  duros!  (Mirando  la  moneda.) 
Raf.     ¿Que  dice? 

Cle.  (a  Rafael  señalándole  el  gabinete  de  la  derecha 
primer  término.)  Nada.  En  fin...  esa,jóven  es- 
tá en  esta  casa.  Primitivo  me  acaba  de 
anunciar  su  Ueg-ada,  y  nos  espera. 

Raf.  ¿Como?  Ustéd  la  ha  hecho  venir!  Y  ¿quien 
es  ella? 

Cle.  Vá  usté  á  verla.  Prepárese  á  recibir  una 
sorpresa. 

Raf.     Peró  que  sea  lo  mas  ag-radable  posible. 
Cle.     (vá  hacia  el  gabinete-)  Tenga  usté  la  bondad 
de  salir,  señora!  (sale  Rosita.) 

ESCENA  XY. 

Dichos,  ROSITA. 

Raf.  ¡Rosita! 

Luc.     ¡Mí  mujer! 

Cle.     (¡Su  mujer!  ¡Canastos!) 

Luc.  Don  Cleto,  me  esplicará  usté  porque  se  en- 
cuentra Rosita  en  ese  gabinete,  y  además 
hasta  que  punto  han  lleg-ado  esas  relacio- 
nes..? 

Cle  .  ¡ Oh !  Don  Lucas !  Aquí  ha  habido  un  quid  pro 
qué  que  no  me  esplico.  Pero  le  rueg-o  refle- 
xione que  mal  podría  ofrecer  á  pafatl  una 
sañora  casada.  Su  esposa  ha  venido... 
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Ros.  Porque  sabía  que  esta  noche  se  daba  aqui 
un  baile,  y  como  nada  me  habías  dicho,  he 
sospechado  de  tí.  Pretestando  inscribirme 
en  la  ag-encia,  me  he  ocultado  en  ese  g-abi- 
nete:  al  escuchar  tu  voz  y  al  oír  que  espe- 
raban á  una  jó  ven,  se  aumentaron  mis  sos- 
pechas... Sospechas  que  son  justísimas, 
porque  nada  tiene  que  hacer  en  una  ag-en- 
cia de  matrimonios  ning-un  hombre  casado. 

Luc.     Pero,  Rosita... 

Cle.  (¡Me  salvé!)  No,  señora,  no;  su  marido  de 
usté  es  un  hombre  dig-no,  y  un  dig-no  ma- 
rido! 

Raf.     Esa  jóven  que  esperábamos...  era... 

Luc.  La  presunta  novia  de  Rafael...  ¿No  es  esto? 
Pues  preséntela,  todos  deseamos  conocerla. 
Ustéd  ha  dicho  que  estaba  aqui. 

Cle.  y  he  dicho  la  verdad;  ella  ha  de  estar  aqui, 
por  fuerza.  La  presentaré...  vaya  si  la  pre- 
sentaré. 

Luc.  Pues  cuanto  antes,  mejor.  ¿A  qué  espera 
ustéd. 

Gua.  A  nada.  Voy...  (vá  hacia  el  foro.)  (¿Donde  dia- 
blos encontraría  una  novia  vacante?)  ¡Ah!.. 

(En  este  momento  entra  Hortensia.  Cleto  al  veila  dá 
un  grito,  la  toma  la  mano  y  la  presenta  á  Rafael.^ 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  HORTENSIA. 

Cle.  (¡Ni  llovida  del  cielo!)  Señores,  presento  á 
ustedes  á  la  señorita  Hortensia  Milflores, 
ex-florista  y  propietaria. 

HoR.  ¡Rafael! 

Raf.  ¡Hortensia! 

Cle.  ¡Como!... 

HoR.  (Ap  á  Cleto.)  Es  el  pintor...  el  de  la  haba- 
nera. 

Cle.  (¡Otra  te  peg*o!  Este  hombre  ha  hecho  el 
amor  á  todas  las  mujeres  del  globo  terrá- 
queo!) 

Raf.  Ya  lo  ven  ustedes,  es  una  antig-ua  cono- 
cida. 

Ros.  ¡Vamonos,  Lucas!  (Ap.  á  Cleto.)  ¿Quiere  us- 
téd decirme  para  qué  me  ha  hecho  usté 
venir  aquí? 

Cle.     (Balbuceando.)  Para...  para... 
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Luc.  Vamos. 

Ros.     Abur.  (Á  Cleto.)  ¡Es  usté  un  imbécil! 
Cle.     ccon  cortesia  cómica.)  Le  devuelvo  el  saludo, 
señora.  fSalen  Lucas  y  Rosita  por  la  derecha.) 

ESCENA  XVII. 

HAFAEL,  CLETO,  HORTENSL^,  LILL 
Lili.     (Entrando  muy  agitada  por  la  izquierda.)     iO%  est 

monsieur  CleW 
Cle.     Aquí,  madama. 

LiLÍo     ¡Ah!  votos  aqui,  Rafael?  lAh!  no  puedo  ocul- 
tar mi  alegría.  Ya  soy  feliz! 
Cle.  ¿Porqué? 

LiLÍ.  Porque  voy  á  entablar  el  divorcio.  Seré  li- 
bre! He  tronado  con  Cornelio  y  me  divor- 
ciaré... El  porvenir  me  sonríe...  me  parece 
oir  la  alegre  música  de  mis  inolvidables 
couplets.  Es  tanto  mi  gozo  que  no  puedo 
resistir  al  deseo  de  cantar  uno:  Oigan  Vds. 
es  mi  favorito. 

MÚSICA. 


/'  amáis  seize  ans  quand  menne  la  cerise 
Avec  impatience  je  V  atends 
\0h  Dieul  Ce  ii  estpas  gourmandise 
Mais  c  est  gentil  d'  avoir  seize  ans. 
C  est  singulier  ce  que  f  éprouve 
quand  le  printemps,  doit  arrimr 
et  ma  lévre  en  mémme  temps  retrouve 
ce  re/rain  qui  me  fait  rever. 

HABLADO. 


\Comment  que  ca  se  fait!  Ce  ri  est  ríen,  mais 
je  chante  malgre. 

(  Cantado. ) 

Hanneton,  volé  volé 
comme  un petit papillon 
Hanneton  volé  volé 
Hanneton  voV  done. 
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HABLADO. 


Cle.  ¿Peró  decididamente  va  ustéd  á  pedir  el  di- 
vorcio? 

LíLÍ.  Si:  acabo  de  escribir  á  Cornelio  diciéndole 
que  tout  ce  üni,  y  que  marclio  á  Paris,  allí 
entablaré  el  divorcio. 

Cle.  ¡Ah!  ¿Que  ha  hecho  ustéd?  Ahora  Cornelio 
tendrá  la  prueba  que  buscaba.  ¡Estoy  arrui- 
nado! 

LiLÍ.     Ustéd  me  acompañará,  (a  Eafael.)  Hareínos 

un  viaje  completamente  artístico. 
HoR.     ¿Eh?..  .¿que  dice?... 

Raf.  Señora,  siento  no  poder  complacerla.  Mis 
ocupaciones  me  lo  impiden. 

LiLÍ.  ¡Como!  ¿Se  nieg-a  á  partir?  ¡Me  abandona! 
¡Ah!  ¡ah!  ¡ah!...  ¡los  nervios!  ¡los  nervios! 
{Desmayándose  en  los  brazos  de  Rafael.) 

Cle.  Es  lo  único  que  nos  faltaba.  Por  Dios,  Hor- 
tensia, condúzcala  ustéd  al  cuarto  de  Ame- 
lia. (Abre  la  puerta  de  la  izquierda,  Eafael  y  Horten' 
sia  sostienen  á  Lili,  Hertensia  entra  con  ella.)  ¡A.y' 
Dios  mió,  cuantos  disg*ustos!  ¡cuánta  trage- 
dia! y  todo  por  buscar  la  felicidad  en  los 
matrimonios. 

ESCENA  XYIII. 

Dichos,  PRIMITIVO. 

Peí.     Don  Cleto,  acaba  de  lleg'ar  en  este  momento 

el  marido  de  Lili. 
Cle.     ¡Otra  vez!  Este  hombre  se  ha  propuesto  no 
dejarme  en  paz.  ¡Maldito  seg-urol 

iSCENA  XIX. 

RAFAEL,  CLETO  y  CORNELIO. 

Veng-o  de  conferenciar  con  mi  abog"ado. 
¡Ah!  ¿No  ha  vuelto  ustéd  á  su  casa? 
Aun  no. 

No  tiene  la  carta. 

(Bajo  á  Rafael.)  Me  ha  aconsejado  que  empie- 
ce el  pleito. 


Cor. 
Cle. 
Cor. 
Cle. 
Cor. 
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Cle.     Pero  ustéd  no  tiene  pruebas. 

Cor.     Por  eso  me  ha  dicho  que  como  no  existen 

materiales...  intente  una  transacción. 
Cle.      ¡Una  transacción! 

Cor.  Si.  Déme  ustéd  en  lug-ar  de  los  dos  mil  du- 
ros, mil  solamente. 

Raf.  Acepte  ustéd  antes  que  reciba  la  carta  de 
Lili. 

ESCENA  XX. 

Dichos,  LUCAS. 

Luc.  ¡Hola!  ¡Cornelio!  ¿Estas  aquí?  Me  aleg-ro 
encontrarte;  al  lleg"ar  á  esta  casa  tu  depen- 
diente me  ha  dado  una  carta  para  tí.  Toma. 

Cle.  (¡Canastos!...) 

Cor.     ¿Me  permiten  ustedes  que  la  lea? 

Cle.     Ahora  si  que  la  hemos  log'rado. 

Cor.  Es  letra  de  mi  mujer.  (Leyendo  las  palabras 
francesas  tal  como  se  pronuncian  en  español.)  «-^0%- 
sieuT,  una  existencia  matrimonial  como  la 
notre  ti  es  pas  posible.,  .tout  es  finí.  Vos 
mei...y>  ¡Eh!  ¿Que  dice  que  soy  un  buey? 

Cle.     Continué  ustéd.  (Que  cuando  ella  lo  dice...) 

Cor.  «  Vuei  perdonado  ya  vuestros  insultos;  adien 
no  nos  volveremos  á  yevjamais.y>  ¡Ah!  des- 
graciada! 

Cle.  (¡Llora!) 

Cor.  «Una  existencia  como  la  notre  no  pas  po- 
sible, aun  amándoos  como  os  amaba...  por- 
que yo  os  amaba  beaucoup.  Adieú,  hasta  la 
tumbal  ¡Ah!  ¡Se  ha  suicidado  la  infeliz! 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  LILÍ,  AMELIA  y  HORTENSIA. 

Ljlí.  (Seguida  de  las  dos-)  Gracias...  Ya  me  siento 
mejor. 

Cor.      ¡AÍi!  ¡Lili!  (Lleno  de  alegría.) 

LiLÍ.     (¡Mi  maroñdol  ¿Tendrá  la  carta  en  su  poder? 

Cor.     ¡No  ha  muerto! 

Tonos.       ¡Muerta!  (Con  admiración.) 
C'^R.      (Arrodillándose  á  los  piés  de  Lili-)  ¡Lili!  ¡Lili!  per- 
don!  soy  muy  culpable! 

LiLÍ.      ¿Eh?...  (Sorprendida.) 
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Cle.  (Bajo  á  Rafael.)  (¡Estamos  salvados!  La  carta 
tiene  doble  sentido.) 

Cor.  Tú  has  querido  castig-arme  y  lo  has  conse- 
guido; desde  ahora  prometo  hacerte  feliz. 
Ya  no  amasaré  mas. 

LiLÍ.     ¿Será  verdad? 

Cor.  Te  lo  juró,  Lili  mia.  Mañana  marcharemos 
á  Paris;  realizaré  tú  sueño  dorado,  y  almis- 
mo  tiempo  podré  estudiar  los  últimos  ade- 
lantos en  el  arte  de  los  macarrones. 

Cle.  ¡a  París!  Soberbio!  Entonces  salvé  el  seg"u- 
ro.  Y  ustéd,  Rafael,  ¿no  se  casa?  Ahí  tiene  us- 
téd  una  jó  ven  que  estoy  cierto  que  le  hará 
feliz...  (Presentándole  á  Hortensia.)  (Llore  ustéd 
llore  ustéd.  (Bajo  á  Hortensia.) 

HoR.  ¡ Ay!  Rafael,  me  has  hecho  muy  desgracia- 
da.., mucho...  ¡Ji  ji!  ji!...  (Llorando.) 

Raf.  ¿Yo?... 

Cle.  Vamos,  no  sea  usted  insensible...  la  pobre 
jóven  tiene  mucha  pena  y...  (Bajo  á  Rafael.) 
seis  mil  duros. 

Raf.     ¡Seis  mil!.,.  ¡Hortensia  mia! 

HoR.     (¡Le  pesqué!) 

Ame.     Les  felicito. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Coro  general. 

Cle.  Señores,  veng-an  todos  aquí,  y  sepan  la  de- 
terminación que  he  tomado.  Desde  hoy  no 
hag"o  ning"un  seg-uro  más.  Despacharé  el 
g-énero  pero  á  todo  riesg*o:  no  respondo  de 
averías  ¿Quien  aseg-ura  virtudes  en  el  siglo 
XIX?  Bastante  me  ha  hecho  sufrir  el  seg-u- 
ro de  Lili. 


MÚSICA. 

LiLÍ.         ¡Oh!  que  alegría!  Iré  á  Paris! 

A  la  grand  mlle  que  me  vió  nacer, 
aplaudid,  y  ¡oh!  que  gran  placer! 
ya  no  podré  yo  ser  más  feliz! 


—  77  — 


Todos         Ella  es  dichosa!  se  vá  á  París 
á  la  ciudad  que  la  vió  nacer, 
aplaudid  y  oh!  que  g-ran  placer! 
como  ella  también  seré  feliz! 
Tralará.,.  lará  lará.  (Bailan.) 
tralará  laralá. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  La  Viuda  é  Jiijos  de  Cuesta,  calle  de 
Carretas;  y  /.  A.  Fernando  Fé,  Carretera  de  San 
Jerónimo: 
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En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Admi.^istra- 

CIO-NL  LÍRICO-DIIAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedido^;  de  ejempla- 
res directamente  á  la  imprenta  de  «LAS  TRES 
ARTES  HERMANAS»,  calle  Perot  lo  Lladre.  2,  en 
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